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HAMBRE, REACCION Y PROCESOS 


Cuando se piensa que el militarismo 
ha arrojado la humanidad en la carni- 
cería y en la más horrible misería, tuno 
se pregunta: ¿a dónde iremos a parar? 

La muerte ha segado y siega todavía 
sin cansarse; pero el hambre, siega tam- 
bién vidas humanas ¡y cuántas! Ella 
no guarda miramientos ni a hombres 
ni a mujeres ni a adultos ni la niños. 

El número de los desocupados ha an- 
mentado espantosamente. Eso se obser- 
va sobre todo en las grandes ciudades. 
'Italia vive de la exportación. Este co- 
mercio ahora ha perdido mucho y el tra- 
bajo falta. Falta el trabajo y falta el 
trigo. El trigo lo traían de Rusia !y ¡de fa 
Argentina especialmente. Después que 
Turquía se metió en el conflicto euro- 
peo, los Dardanelos están cerrados y 
no llega más trigo. De la Argentina “lie- 
ga poco, porque ese gobierno ha limi- 
tado la exportación. De ahí carestía y 
hambre, Ad 

Aquí, en Nápoles, que no es una ciu- 
dad industrial, la desocupación nunca 
fué tan grande como ahora. A ésta Aflu- 
yen de las provincias muchísimos obre- 
ros y jornaleros y empleados despedi- 
dos de las pequeñas ciudades y de las 
aldeas. En cuanto llegan sufren una de- 
cepción, Pues aquí el número de los 
desocupados, obreros y jornaleros, es 
ya enorme. En cuanto a los empleados 
particulares, forman un ejército. Las em- 
presas comerciales todas han reducido 
o despedido el personal. El gue esto fes- 
cribe se sostenía hasta el día de ¡yer 
con un pequeño empleo: hoy él también 
ha sufrido la. suerte común. 

Millares de familias están en el arroyo. 

Las llamadas autoridades parece que 
quisieran remediar a tan triste situación, 
Habría un medio para socorrer a tanta 
pobre gente; pero, ese medio no se em- 
plea. Hay que saber que, a pesar ide hh 
crisis, no faltan grandes depósitos de 
trigo. Son tan grandes que ellos solos 
alcanzarían por mucho tiempo para ali. 
mentar a toda la población. Si las nuto- 
ridades quisieran de verdad beneficiar 
al proletariado, empezarían con impo- 
ner a los dueños y a los acaparadores 
de granos, este dilema: o vender a un 
precio mínimo o ser expropiados. En las 
Apulias, por ejemplo, los graneros están 
completamente llenos. Se espera que la 
carestía aumente para yender a precios 
fabulosos. , 

En Gragnano y en «otros pueblos de 
“los alrededores de Nápoles, existen in- 
mensos depósitos de fideos. Pero los due- 
ños de las fidelerías no hacen otra ico- 
'sa que quejarse, porque a causa de la 
guerra la exportación de este artículo 
especial de Nápoles, ha cesado casi por 
completo. De modo que esos señores, 
a quienes el pan fino y los mejores fi- 
deos no les faltan, después de haber 
despedido sus obreros y de haber cerra- 
do sus establecimientos, se conforman 
con que los fideos se les echen A perder 
en Jos almacenes antes que venderlos 
a los precios que se pueda. Los maca- 
rrones, los afamados macarrones napoli- 
tanos, que son el principal alimento de 
esta población, cuestan hoy 70 cénti- 
mos el kilo los de mediana calidad y 
80 los algo mejores, cuando no debieran 
de costar más de 45 o 55 «céntimos. 'Si 
los dueños de fidelerías, considerando 
que ellos, al fin y al. cabo, fio pierden 
nada, ni aún vendiendo más blarato que 
en los tiempos normales y considerando 
que quienes han perdido de verdad en 
estas circunstancias 'son los obreros que, 
cargados de familia, han sido despedi- 
dos, si estos señores industriales, decía, 
vendiesen su marcadería barata antes 
que dejar que se eche a perder, que- 
daría en el momento actual un número 
menor de pobres sufriendo “hambre. 

Pero los hambirreadores del pueblo no 
lo prieren comprender, y las autoridades 





CRÓNICA EXTRANJERA 
DESDE ITALIA 


íveo que hoy las preocupaciones que les 
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(facilita a todos. El «sindaco» (intendente 








un porvenir perdido, la fe anarquista 
es en má más grande que nunca. 
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Os hablaba de mítines destinados a 
inducir a Salandra a poner en libertad 
las víctimas de Junio. Mas, esperábamos 
fue antes de esos mitins, o sea Él 11 Hlel 
corriente, en ocasión del aniversario del 
nacimiento del democrático Victorio 11l, 
fuera concedida la amnistía. Pero el go- 
bierno, de ese oído no quiere oir, y 
piensa de muy distinta manera. 

Se ocupa en procesar. Es tanto que 
fn Nápoles la fecha del proceso de los 
compañeros presos, después de cinco me- 
ses, no se ha fijado todavía; se anuncia 
que para el 19 de este mes iempezará. 
mo en Ancona sino en Aquila, el proceso 
Malatesta y compañeros. La reacción 
quiere hacer alarde de su prepotencia: 
por eso se ha elegido Aquila, ciudad ¡atra- 
sada, para procesar a los subversivos. 
Pero veremos si los jurados de la ciudad 
abrucesa — puesto que la causa se dis- 


se guardan mucho de atacar en este 
caso, el derecho de propiedad. 


Eo 


dades de Italia, mitins y manifestacio- 
nes pro víctimas políticas. Estos mitins 
son siempre un éxito en cuanto al nú- 
mero de personas que en ellos inter- 
vienen; pero al día siguiente está todo 
en calma como antes. Yo digo que hoy 
no hay en Italia una verdadera agita- 
ción en pro de las numerosas víctimas de 
la semana roja. , 

Y no hay que creer que de (esto llos 
sulwersivos tienen la culpa. Es que es- 
tán todos dispersados y oprimidos por la 
acentuación de la crisis económica que 
los obliga a buscar en yano trabajo acá 
o acul'á sin tener ya centros de reunión 
que los alienten. i 


Muchas veces se ha escrito que la 


e 3 A cutirá en la «Corte d'Assise» —, caerán 
miseria y €l hambre obligan a los hom- | ¿n ja red que les tiende el Gninistro ¡Sa- 
bres a rebelarse. Yo lo creo así; pero fandraz 


De este proceso os enviaré detallada 
información. 





causan sus familias respectivas inducen 
a muchos subversivos a ambular de un 
punto a otro antes que rebelarse. Esto 
depende del hecho que eri Italia los 
únicos, los verdaderos rebeldes — los 
anarquistas —- son apenas algunos milla- 
res de personas aisladas y diseminadas. 
Vosotros, los d+ Buenos Aires, tenéis | 
una ventaja sobre nosotros: la de ser Én 
número mayor que los socialistas y los 
reformistas; luego, con la preponderan- 
cia numérica, tenéis los med:os de impo- 
neros, cuando lo queréis, al Estado, en 
vez que aquí, en Italia, socialistas y ru- 
formistas .nos hacen, sin miramientos, 
una guerra sorda y encarnizada, con la 
cual noz obligan a apartarnos y a obrar 
solos. Y, ¿sabéis entonces lo que sucede > 
Pues que no podemos hacer nada, por- 
gue somos pocos y nadie nos sigue, 
Por ejemplo: existe en Nápoles un 
«Comité pro víctimas politicas». De este 
comité forman parte también algunos 
compañeros. Se resolvió efectuar el 15 ; 
del corriente un mitin para imponer al 
gobierno la libertad de los presos. Aho- 
ra bien; ese mitin no se ha ipodido'efec- 
tuar por carecer de liberiad de movi- 
miento. Puesto que la policía prohibió 
que el mitin se efectuara en la plaza 
pública, se pidió un salón público desti- 
nado a confedancias que la municipalidad 


Roberto D'Angió. 
Nápoles, 16 de Noviembre 1914. 


«alazgos macabros 





ACTUALIDADES 


Accidentes del trabajo 


El jueves último se ha producido en 
las obras de Salubridad que actualmen- 
te se realizan en Saavedra, una de lesas 
catástrofes dolorosas que se catalogan 
en los accidentes del trabajo, y que Su- 
gieren serias reflexiones sobre la «ci- 
vilización» capitalista, 

Cuarenta y ocho. obreros se encon- 
traban trabajando en una zanja, y de 
pronto, un enorme block de tierra ven- 
ció el maderamen que servía de sosten 
a las paredes y se desplomó encima ide 
ellos, sepultándolos a todos, en espan- 
tosa confusión. ES 

Removidos que fueron los escombros, 
se sacaron varios obreros heridos y los 
cadáveres de José Antonio Parra, Juan 
Cerich y Santiago Berutti. 

El desastre es de una magnitud apre- 
ciable. Las vidas de los obreros siem- 
proviene esta impotencia d los anarquis- ¡pre son inmoladas para satisfacer la an- 
ems en Italia, y, especialmente, de los ¡siedad lucrativa de los empresarios. La 
anarquistas napolitanos? Os contesto que ¡responsabilidad del crimen capitalista, es 
éste es un problema d'fícil de resolver |indisculpable, no hay atenuantes; por- 
y que si quisiéramos estudiarlo a fondo, | que toda obra que se ejecuta en con- 
nos encontraríamos con cuestiones de or- | diciones peligrosas, requiere la colabo- 
den personal. Yo, por ejemplo, cuando | ración técnica, no para los fines de ga- 
vine a Nápoles, me había propuesto dar | nancias fabulosas, sino para adoptar las 
mayor impulso a la popaganda en esta | medidas de previsión indispensables, 
ciudad; pero no solamente he tenido Los capitalistas juegan con la vida de 
que dejar de lado, por el momento, sa [los proletarios; la exponen al riesgo, 
idea, sino que he sido víctima de la más | con la mayor despreocupación, mientras 
inícua de las traiciones. Pero no hable- | pueden ahorrar una inversión de capi- 
mos de eso: la culpa es mía ¿por haberme | tales. Un ejemplo es éste que comenta- 
confiado en sonas que no lo merc- | mos. Solo la mezquindad y el espíritu 
cían. Espero, sin embargo, llevar a ca- | de especulación pueden ser la causa del 
bla mis propósitos de aquí a poco, contan- | desastre, El derrumbe hubiera sido im- 
do exclusivamente con mis fuerzas, por- | posible con la construcción de aparatos 
que a pesar de los sinsabores y, fle las [sólidos, empleando todos los materiales 
decepciones que ten” > sufridas y de todo | nece: 


municipal), concedió también a dicho co- 
mité el salón; pero, cuando el domingo 
15 del corriente los del corriente se pre- 
sentaron, el salón estaba cerrado, Un 
empleado municipal declaró que la mu- 
nicipalidad no quería ya facilitar el local. 

Mientras tanto, socialistas y reformis- 
tas. habían organizado un mitin en la 
«Bolsa del trabajo. Hay que decirlo, 
por el respeio que merece la verdad, 
este mitin fué muy concurrido. Hablaron 
los diputados socialistas Labriola, Al- 
tobelli y Luccio. Habló también Vella 
a nombre de la dirección del partido¿so- |, 
cialista y otros. Llos anarquistas no ha: 
bíamios intervenido porque esperábamos 
poder realizar nuestro mitin independien- 
temente, en tltro lugar. 

Vozotros me preguntaréis: ¿De qué 














¿0 registras he 
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“Casa de muñeca” 


A beneficio de La Protesta.—Esta noche 


En casos como este de Hoy, de la 
función de esta noche, más hos vala 
librar a la voluntad de los compa» 
ñeros, a su juicio de las cosas, todo el 
éxito. Cualquier palabra nos sobra, 
cuando lo que se ofrece es da ley, de 
excelenle oro, labrado a golnes dle ges 
nio. «Casa de muñeca», es «una obra» 
entre las pybras de Ibsen. No diremos 
la mejor, porque es difícil establecer 
dentro su labor de altura, el punto 
máximo, aquel que se yergue ¡sobra 
todos, intocado y soberano. Este juis 
cio, así, absoluto, correspondería, más 
vale, a quienes se le ¡aproximen en 
fuerza y genialidad al dramaturgo no. 
ruego. Alguien ha dicho muy bien, 
que no se puede juzgar 'por arriba def 
tano mismo... Pl cid 

Pero es «unía obra» entre las 'obrag! 
de Ibsen. Y encaja en nuestras 'ideasy 
en el cuerpo de la doctrina 'anarquis« 
en la moral insurrecta como tun "blog: 
definitivo, como una piedra de (bas 
TICA... MES , 

Sobran las palabras, pues. Libras 
mos al juicio de todos los 'compañes 
ros, el éxilo de la función de esta 
noche, en la «Unione e Benevolenzax 
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criminal y no se inspira en sentimientos 
de humanidad; por eso todos los días 
lechos trágicos. 


b 
vu. Los «accidentes del trabajo», son la; 
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Y. apología bárbarra de la explotación bura; 


guesa. Las víctimas no piden leyes que 
las protejan, porque eso es una ilusión: 
de la justicia, 

La única «ey» que evitará la san; 
gría eterna, será el triunfo de la revos 
lución. En el predominio del capitalisw 
mo está el mal, : 
Renuncias políticas 


No se limpia el hombre de sus mans 
chas renunciando a la acción; hacer al 
no hacer no significa valor alto de tualis 
dades íntimas, si en las capas de lta ¡cons 


y ciencia no se filtra la esencia de una 


sariós: Pero el criterio burgués es. 


pureza — los propósitos santos de la; 
vidal—Por eso las renuncias de los pos 
líticos no pueden considerarse como esq 


'crúpulos de superioridad; los políticos: 


no abandonan los propósitos de tora 
cer rumbos a los hombres, conservan; 
siempre en un pliegue subterráneo del 
cerebro la intención siniestra represen 
tada por la Ley... RIA. 
Los concejales del C. Deliberante quel 
están renunciando no obedecen al llaa 
mamiento de la voz interna de un pros: 
pósito sano, moral; renuncian al pues+ 
to, que es accidental, pero no a las 
manchas del alma, no despegan su vos 
luntad de la idea de gobierno, que es lla 
esencial... — Renuncian para tornar q, 
goblermnar; y testo no es renunciar, entens 
dido en 'el sentido de un escrúpulo de 
uperioridad... 1 
A través de las capas de la conciens 
cia hay que filtrar la esencia de una 
pureza, de una idea de libertad; remo» 
ver los viejos estratos de la herencia y 
plantar sobre los escombros un brota 
de vida nueva, un propósito sano y ¡ele 
vadol... TS ' 
Anarquía !.., 


Sobre aptitudes mulares 


En el último número del «A B Cy 
de Madrid, se publica un suelto relas 
tivo a las grandes dotes militares del 
gran duque Nicolás, hoy generalísimo 
del ejército russo. Entre otras cosas, 
dice: «ha sido militar en todas las (cir. 
cunstancias die su vida, y es actualmente: 
un gran jefe. h 
' [Apanas salió de la academia de San 
Petersburgo, dió pruebas de sus apti: 
tudes en la guerra de 1877 contra los 
LUN COSp Y 





''' Entre las operaciones más notables 
«que entonces realizó, figuran la de ha: 
dber franqueado, al frente de sus sol- 
dados, el Danubio a nado, bajo un fue- 
go horroroso del enemigo. Por esta ac- 
ición se le concedió la primera cruz de 
'San Jorge», A 

Este elogio de sus aptitudes milita: 
yes, que consisten en conducir al sui: 
icidio a grandes masas de soldados que 
de buen grado o por la fuerza, tse ven 
impelidos a luchar con sus semejantes, 
mo es otra cosa que un ejemplo simple, 
casi cursi, del criterio que tiene la bur- 
guesía de la Humanidad. 

Quisiéramos ver a qué ínfimo grado 
quedaría reducida su «admirable» cien- 
cia de la masacre, si no contara 'con fina 
multitud cobarde, incapaz de sublevarse 
al férreo yugo de la disciplina, que Atro- 
fia sentimientos y anula voluntades... 
¿Quisiéramos ver a tanto reyezuelo, con- 
traer el ceño, al advertir que el pue- 
blo se torna indócil, y que los fusiles 
que puso en sus manos para combatir 
a un falso enemigo, se vuelven y apun- 
tan a su corona!... 


Cosas nuestras 


Cuando un hombre Mega a concebir 
“na idea o proyecto cualquiera, cuya 
realización ha de reportarle satisfaccio- 
hey o ventajas, sean del orden que sean, 
ftodo su empeño y sus esfuerzos tienden 
sa lograr esa realización. 

De ahí la razón de ser de los pro 
pagandistas de todas las ideas y planes, 
por absurdos que parezcan, puesto que 
¡como contados son los proyectos y Ccon- 
epciones humanas realizables por la sola 
zacción de uno, quien desea llevar a la 
práctica lo que anhela, empieza por con- 
vencer a otro u otros de su husticia o 
utilidad, a fin de llegar con su ayuda 
a su realización. 

Si esto ocurre hasta con los más Íinsig- 
*nificantes proyectos, con tanta mayor ra- 
zón tiene. que suceder con aquellos que 
“enden nada menos que a transformar 

régimen social. 

'Al propagar las ideas que se susten- 
An, no se hace, pues, más que oba- 
decer a una necesidad imperiosa, la de 
satisfacer el anhelo que se siente por 
¿convertir las ideas en realidad. Y tanto 
más empeño se pone en propagarlas, 
cuanto más compenetrado se está de 
su justicia; de la necesidad de reali: 
zarlas; cuanto más hiere material o mo- 
ralmente el sistema social en que se 
vive y que se desea cambiar. 

La intensidad, el ¡vigor de la propa- 

“ganda, depende por lo tanto, de la fuer- 
za de convicción individual y de la es- 
jiperanza que se tenga en la realización 
¡del ideal ansiado. 
1 Posiblemente nada ha influido tanto 
yen la propaganda anarquista, como esa 
corriente, de extraño origen, de que el 
ideal anárquico es de practicabilidad 
'muy difícil y de que para llegar (a la 
vida anarquista se necesitan tal vez si- 
elos, Llaman muchos bella a la Anarquía 
'consid: erándola como la suprema concep" 
ción del pensamiento humano, pero es- 
timan, sincera o intenc' 'onadamente, que 
ios hombres de hoy son incapaces de (vi: 
vir anárquicamente, La insinuación ex- 
¡traña, se ha infiltrado profundamente en 
el elemento anarquista, y bastante co- 
imún es oir entre los mismos compañeros 
ppiniones semejantes, opiniones que de- 
salientan, amortiguan entusiasmos, des- 
¡wvanecen esperanzas y quitan, en fin, a 
a propaganda virtualidad, eficacia, esa 
¡fe que es capaz de transportar las mon» 
ttañas. No es posible, sin una dosis ad- 
amirable de espíritu de sacrificio, de per- 
“sonal desinterés, que quien no cree en 
la posibilidad de llegar a ver destruído 
el principio de autoridad y el régimen 
ieconómico de esclavitull y miseria actual, 
¡nea un propagandista tenaz de la Anar- 
¡quía. 

Posiblemente todas las desviaciones 
lde la idea matriz nacen de esa com 
.wicción que se ha ido arraigando en los 

quistas y que ha Biechol sea una 
¡yerdadera utopía la Anarquía, dando lu- 
“gar a que se forme una clase e pro» 
ipagandistas, que más lo son por var 
dad personal, que no pon convenci 
miento profundo, íntimo, 

No hay razón alguma para qua la 'Anar- 
¿quía no sea posible hoy mismo. El úni- 
mico obstáculo serio que vemos, fuera 
¡de la natural resistencia de la autoridad, 
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es la deficiencia de la propaganda, de- 
ficiencia de cantidad y hasta de calidad 
y cuya causa principal no es a nuestro 
juicio otra que la que dejamos expuesta, 
es decir; la poca confianza que los ¡mis- 
mos anarquistas tienen en el triunfo de 
sus ideales, por la sujestión de esa pré; 
dica de los adversarios, tendiente a de- 
bilitar la fe en el ideal, S 

Es indudable que si la propaganda no 
se intensifica, el anarquismo seguirá sien- 
do como hasta aquí, patrimonio de pe- 
gueños núcleos, cuyos miembros se re- 
mueven sin dejar hucila perceptible de 
su actualción, pasando después de pe- 
ríodos de tiempo, más bien cortos que 
largos, a los campos más diferentes, sin 
excluir el policiaco. 

Para llegar a la 'Anmarquía, a la vi- 
da sin autoridad, es imprescindible una 
propaganda intensa y extensa, que pe- 
netre en el mayor número de cerebros 
con fuerza para encarnarse. Y si esto les 
así, si en el orden político, diremos, 
se hace necesaria esa propaganda de 
nuestro ideal, igualmente en el econó- 
mico es indispensable propagar el sis- 
tema económico que parezca más Ccona 
veniente. Sin anarquistas, claro es que 
jamás será posible la Anarquía, y del 
mismo modo, sin comunistas, el comu- 
nismo no es concebible, Y quien dice 
comunismo, dice colectivismo, individua- 
lismo o cualquier otro medio económi 
co de vida. 

Tan elemental es todo esto, que se 
siente cierto asombro al ver que es he 
cesario decirlo. Y, sin embargo, es así. 
Porque comunistas y colectivistas se en- 
redaban en inacabables discusiones, e 
individualistas y' comunistas llegaron a 
los últimos extremos de las polémicas, 
se ha llegado tácitamente a una especie 
de acuerdo, que no he logrado siquiera 
suavizar esperanzas entre unos y otros, 
hacer que .parezca existe cierta harmor- 
nía entre todos los anarquistas. 

Con esto, quien sale perjudicada es 
la propaganda del comunismo, tan ne- 
cesaria como la de la Anarquía, ya que 
tan indispensable es que haya anarquis- 
tas como comunistas para que el comu- 
nismo anárquico sea factible. 

No es la disputa con los individualis- 
tag lo que hace falta. Esa disputa que 
resurje de tiempo en tiempo, es innecé- 
saria y más valdría no se suscitase jamás, 
puesto que nunca se efectúa en el tono 
conveniente para que reporte resultados 
útiles, convencimiento en los polemistas 
o en quienes la siguen atentamente. No; 
lo preciso es propagar el sistema eco- 
nómico que se prefiere, para hacer pro- 
sélitos. Y esto, con tanto o más lempe- 
ño que la propaganda exclusivamente 
anárquica, desde que de poco nos ser- 
viría abolir la autoridad, si dejábamos 
el semillero de las discordias por no 
saber como entendérnolas económica- 
miente. 

Recluir un problema, no es segura: 
mente nada parecido a resolverlo, sino 
que significa un aplazamiento, que pue- 
de ser de consecuencias funestas en de- 
terminado momento. 

Estoy por mi parte convencido, de 
que es indispensable ser desde ahora 
anarquista-comunista o anarquista indivi- 
dualista, y tener, en consecuencia, una 
idea clara del sistema social y económico 
en que se desearía vivir, por el ¡cual se 
debe luchar y en pro del que fs he- 
cesaria toda la actividad del propagan: 
dista. 

Lo ridículo es preocuparse del dic- 
tado despectivo de «cristianos» que los 
individualistas aplican a los comunistas, 
como de las paparruchas que muchos 
de éstos dicen de los otros. 

Yo soy comunista, porque encuentro 
una enorme superioridad en la concep- 
ción comunista sobra los demás siste- 
mas económicos. Entiendo que «hoy vi- 


vimos en un régimen que se acerca más 


al individualismo que al comunismo, y 
comprendo que por el momento sería 
más fácil organizar la vida al modo in- 
dividualista que al comunista. 

Pero para eso es la propaganda de 
las ideas; para hacer posible lo difícil; 
atu mejorar la vida y perfeccionarla: 

Si a lo más fácil nos atuviéramos, 
nada más sencillo que dejar de lado 


el anarquismo y propiciar el socialismo ' 


o mejor el liberalismo, para el cual los 
hombres de hoy están suficientemente 
preparados, 

El progreso, sin embargo, no se hace 
con quietudes, ni con acomodamientos. 


Eduardo G. Gilimón, 


- Una malicia inglesa 


El colina de un diario en Lon- 
dres, refiere algo acerca del entusiasmo 
con que los ingleses se alistan volunta- 
rios para la guerra. Dice que en cuan- 
to fué conocida la proclama de lord Kit- 
chener todas las empresas y casas co- 
merciales «—» industriales despidieron a 
todos los jóvenes considerados hábiles 
para el servicio militar. Si alguno trata 
de ocuparse 'en otra parte, le enseñan ¡la 
dichosa proclama, 'Y si uno manifiesta 
no ser hábil' para el servicio, tiene que 
comprobarlo por medio de una decla- 
ración escrita y firmada por la oficina 
de enrolamiento y con su correspondien- 
te sello. De modo que al obrero sólo fun 
camino le queda abierto siquiere comer: 
el de enrolarse. Puesto en el dilema (dé 
morir de hambre con seguridad en su 
país o muy probablemente de muerte 
violenta en los campos de batalla, el 
obrero inglés no tiene más remedio que 
enrolarse. ¡Tales son el entusiasmo pa- 
triótico y la espontaneidad de los obre- 
roy ingleses! Aquí antes se arreaba a 
los paisanos; pero los ingleses son más 
civilizados y más políticos: saben obli- 
garlos y hacer ver que van sólo ¡muy 
espontáneamente, ¡Qué bichos los yo- 
nis! : 

Pipeta 





De la cosecha 
o 

Recibo una carta de lun compañe- 
ro y pariente la que ¡(triste confirma- 
ción) corrobora de una manera incon- 
testable lo que con frecuencia :leo|¿ 
en los diversos diarios de la metró- 
poli: quejas, lamentaciones de los tra- 
bajadores que con el corazón hen- 
chido de esperanzas han partido para 
la campaña en busca del pan que en 
las ciudades les niesan. Pero la cam- 
paña, esta yez también, defrauda sus 
esperanzas, pues la cosecha es :tar- 
día, muchas las horas de trabajo don- 
de hay labor y exiguo el jornal. 

Como testimonip, veamos la carta 
a que aludo: ' hb 

«Querido primo: El 19 del mes pa- 
sado, llegamos al término d2 nuestro 
viaje tras una noche de muchas :mo- 


lestias, pues el tren que ¡nos condo 


venía lleno de pasajeros dasheredados ' 
que como yo, van a recolectar la «co- 
secha» de los amos de la tierra. 

No puedes darle cuenta exacta de 
la situación por acá; en cada estación 
por donde pasamos, hemos visto mi. 
les de hermanos sin trabajo. A veces 
las impulsiones del hambre les llevan 
pillas chacras y hacen presa 'en al- 
guna ternera o cordero. ¡Bien! : 

Ayer la necesidad (mo el hábito) nos 
obligó a surlimos de la :panadería, 
carnicería y almacén. (Por la violen- 
cia ¿eh?) Bueno, pues la policía, esos 
vasallos del capital quisieron acallar 
por la fuerza la invocación de :nues- 
tro derecho a la vida y ¡singular para- 
doja; vencimos y como consecuencia 
comimo3 y a no dudar. seguiremos co- 
miendo hasta que quiera darnos tra- 
bajo. 

Sirva esto de ejemplo. a los timora- 
tos, a los pusilánimes que padecen 
hambre, encerrados en un cobarde 
quietismo, a los que elaboran cuanto 
da Naturaleza y se lo dejan arrebatar 
'por un tirano o untléspota. , t 

Hay más que ha de salisfacerte. : 

Se presentó un patrón (esta palabra 
me ensucia loz labios) y dijo Ique ne- 
cesilaba diez peones; ofrecía 1. 20 ¡por 
dieciseis horas de trabajo. Irritados 
por semejante descaro estuvimos ten- 
tados para abofetearle, pero nos con- 
tentamos con escupirile al rostro. Así 
se contesta a los usurpadores! 

A pesar del humorismo (amargo) 
que encontrarás en esta carta, me ha- 
llo angustiado, pues es penoso presen- 
ciar estos hechos que constituyen: alar- 
mante contraste con la excelente co- 
secha que llena de gozo a los burgue- 
303. 





En otras cartas te iré relatando una 
«odisea.» 
bh abraza tu primo, 
Canuto liarcia,. 
Gazcón 24 diciembre 1914. 


Triste constatación, penosa realidad 
la que tiene que afrontar el eterno 
explotado; el que produciéndolo to- 
do, de todo carece, el que por recono- 
cer «señores» se hunden 'en la «mise- 


ria, O si profesta, lo ponen :en el pe- 


cho el mauser o la 'bayoneta. 

¡ Rebelaos, trabajadores de todos 165 
países, uníos en fraternal solidaridad 
si no queréis soportar por más «+tiem- 
po el férreo yugo del capital, pues 
vuestra ha de ser la wvictoria 'en la ino 
lejana contienda! Loa 

Ya lo dijo un gran hombre: «la 
emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de ellos mismos.» 


Juan López. 





-IMPOSIBILIDADES 


Más altas que montañas son las im- 
posibilidades contra las cuales se estrella 
la tentativa de realización individual. 

Dirigido dentro y fuera del taller, ins- 
trumento y no colaborador en la obra 
social, no puede el trabajador ser factor 
de eyolución ascendente. Y caso de que: 
rer serlo, no ske lo permitiría la clase 
dominante, y menos que esta evolución 
sea del género de la que deseamos los 
anarquistas, porque la realización inte- 
gral del hombre no significa otra cosa 
que la desaparición. de la burguesía, 

El burgués parásito y opresor ha ci- 
mientado demasiado bien su posición de 
privilegiado para temer por ese lado. La 
evolutiva acción preconizada por el in- 
dividualismo lo deja frío, porque nin: 
gún peligro hace correr al orden es- 
tablecido. 

Es que para el proletariado cerradas 
están las avenidas que conducen a una 
vida más buena y libre. Barreras de 
bayonetas le impiden el avance en el 
camino de la emancipación económica 
y del autogobierno. 

En estas condiciones, el trabajador 
instruído y consciente de su dignidad 
de hombre está condenado a sufrir en 

su espíritu ante esta imposibilidad de 
realizarse Premanente por el medio evo 
lutivo. | | 

Claro. es que el burgués no ve e 
conveniente alguno en que los hombres 
todos alcancen una prudente elevación 
individual, provechosa para la misma 
sociedad. Así en la sociedad actual es 
permitido lavarse la cara y tener las 
uñas limpias, porque estas prácticas de 
higiene individual no dañan ni menguan 
los privilegios de los amos. Todo lo que 
no anda directamente contra la estar 
bilidad del régimen, todo lo que no iafeo- 
ta la seguridad de los intereses adqui- 
ridos está muy liberalmente consentido, 
Pero gún así, estos pocos beneficios 
concedidos por el amo al esclavo, la 
irracional organización social los anu: 
la apenas se quiere disfrutarlos. 

Efectivamente, tan pronto como uno 
sale de casa, desaparece el aseo ob* 
tenido con el baño de la mañana, de- 
bido al asqueroso polvo que viento, ba- 
rrenderos y vehículos ultra-rápidos levan- 
tan incesantemente en las sucias calles 
de la ciudad. Además, en el trabajo, 
difícil les al obrero permanecer limpio... 

No fumar y abstenerse de bebidas al- 
cohólicas es también permitido, siempre 
naturalmente, que los que repudian es- 
tos vicios no sean sino minoría insigni- 
ficante, porque esto no es ya como el 
lavarse la cara. Se trata aquí de vi:- 
cios que dan grandes rentas a la bur- 
guesía. Su disminución o desaparición 
reduciría la ración que se comen los 
parásitos. Si hubiese unanimidad en de- 
jar do fumar y de ingerir licores, tel 
Fisco, cuyas cajas deben estar siempre 
bien provistas de dinero para que nada 
falte a los disfrutadores, recargaría en- 
seguida los impuestos sobre los artícu. 
los de primera necesidad, castigando al 
no vicioso en su bolsillo, dejando que 
el expendedor de substancias alimenti- 
cias saque pirovecho de esta circunstans 
cia para él favorable del aumento en pl 
¡precia de los artículos de consumo que 








sigue a toda nueva imposición fiscal, 
para enriquecerse criminalmente adulte- 
rándolos; y así, el que no estaría 'enve- 
nenado por el alcohol o el tabaco lo 
sería después infaliblemiente en su ali- 
mentación, ya 

En cuanto a la instrucción, el bur- 
gués no mira con malos ojos al obrero 
que se instruye, porque el trabajador 
instruído es un elemento útil para la (so- 
ciedad capitalista. Un obrero limpio e 
inteligente y que no fuma ni''bebe, les 
tuna adquisición excelente para el pa- 
trón. Es que si la instrucción recibida no 
dió al individuo la consciencia de sus 
derechos, de nada le servirá esta instruc- 
ción para alcanzar la altura anarquista, 
y por más ciencia que tenga, él lao 'será 
nunca un peligro para los acaparadores. 
En cambio, peligroso es y mucho, sien- 
do perseguido tenazmente cuando no vio- 
lentamente eliminado del medio porlos 
perros guardianes del orden, todo aquel 
que pretende averiguar la causa del des- 
barajuste social y habiéndole descubiet- 
to, la señala para que se hagan ¡desapa- 
recer los obstáculos opuestos a la evo- 
lución humana hacia el Bien. 

Esta guerra de todos los instantes que 
ala víctima hace el ladrón, se extiende 
hasta a aquellos hombres buenos que 
desinteresadamente se ofrecen para ayu- 
dar a la clevación individual de los 
otros haciéndoles beneficiar los conoci- 
mientos que adquirieron con la lectura 
y la observación, guerra que se mani: 
fiesta silenciando villanamente sus obras 
como lo hacen esas empresas periodísti- 
cas que se dicen populares y que Ino «on 
sino empresas comerciales burgucsas, 
que rechazan la colaboración intelectual 
de obreros estudiosos y aliruistas, porque 
estos obreros son anarquistas, es decir, 
conscientes, como le pasó al compañero 
Natal de Barbieri, con su trabajo cien- 
tífico «Origen y genealogía del hombre» 
que publica «La Protesta». : 

¡Y son todas esas fuerzas reacciona- 
rías coligadas contra nosotros, y en cu- 
yas manos está el poder con sus múlti- 
ples medios de ataque y de defensa, las 
que se preiende vencer con €l milagro 
de la elevación individual! 

Ese es el choque del cántaro de 'barro 
con el de metal... 

Sin embargo, no porque creemos que 
sola la Revolución Social pueda remo- 
vor la mole enorme que nos aplasta; no 
porque somos idealistas y pensamos que 
la solución del problema social se ha- 
lla en la implantación del comunismo 
anárquico, débese deducir que dejamos 
para un futuro más o menos lejano lo 
que pusde conseguirse de inmediato. Me- 
jorarse siempre, tanto moralmente como: 
física e intelectualmente, ese € nuéstro 
lema y nuestra conquista de todos los 
instantes, pose a quien pese. Salvo que 
anhelamos algo más, nosotros los co- 
munistas. Y este algo es nuestra inde- 
pendencia individual, la que colocamos 
muy por encima de todas las demás con- 
quistas que podamos alcanzar. 

Pierre ¡Quiroule ; 


A A A AA 


Función y Conferencia 
A total beneficio del diario “La Protesta“ 


Organizada por el Comité pro «La 
Protesta» de Boca y Barracas, se efec- 
tuará en el Salón «Unione e Benevo: 
lenza», Cangallo 1362, 

Hoy Domingo 10 de Enero de 1915 
a las 8.30 p. m. ; 

Programa 

1.2 'Marsellesa por el Orfeón Liber- 
tario, 

2.2 Representación del drama en 3 
actos y en prosa de Enrique Ibsen, ti- 


tulado: Ml 
CASA DE MUNECA 

3.2 En el intervalo del primer acto, 
la señorita Rosalía Granowsky decla- 
mará las poesías «Las Ideas» de An: 
drade y «¿Dónde está Dios? de Bec- 
quer. 

4.2 Conferencia 


bre el tema; 
La ciudad 
' 5.2 La comedia en un acto y ¡en pro- 
sa, adaptación de J. M. Amato, titulada: 
Los calaveras 


Precios de las localidades: para hom- 
bres, pesos 1; para señorer 50 cen- 
tayos, : Ro , 


por Delio Morales so- 


a 


A 


- Números de la rifa 
| ¡jad 7] 

Los compañeros que no hayan ven- 
dido todos los números de la rifa, pue- 
den entregarlos esta noche en la fun- 
ción de la Unione e Benevolenza, antes 
de empezar el sorteo. 

Los que así no lo hagan se responsabi- 
lizan de los citados números. 


Números extraviados 


Se previene que habiéndose extra- 


“ TA _PROTESTA.—Buenos Aires, Domingo 10 de Enero de 1918. 


quismo y nos parece que el individua; 
lismo-anarquista, es anarquismo. Desea- 
mos que entre nosotros no haya odios! 
ni enemistades, y para cello es necesa 
rio la amplitud de criterio, no apadri- 
nar exclusivamiente un solo método de 
emancipación. 

El comunismo es un sistema econó: 
mico que conceptuamos excelente, supe- 
rior en resultados buenos, para el in- 


' ¡dividuo, a todos los sistemas conocidos; 


el individualismo, un método, también 
excelente, que tiende principalmente a 
la elevación moral e intelectual del in- 


viado 10 números de rifa del 17.871! dividuo. Propagamos ambos y, si alguna 
al 80, ho serán válidos:en caso de fque | vez hemos estado en desacuerdo con 
saliesen premiados en el sorteo de|comunistas o individualistas, en puntos 


esta noche. e! 
El Comité pro 








Nuestro anarquismo 


de doctrina o de táctica, es porque cada 


«La Protesta». | UNO juzga las cosas con su criterio pro- 


pio; nosotros no propagamos ciegamen- 
te, irreflexiblemente, el comunismo o el 
individualismo; no renunciamos a nues- 
tra personalidad — queremos ser anar- 
quistasl — pensamos, reflexionamos, y 
claro está, al determinar nuestros jui- 


Creemos que el compañero Gilimón, | Clos chocambos, a veces, con los juicios 


en el artículo que se publica en totro lu- 
gar, se refiere a las declaraciones que, 
resp?cto a comunismo e individualismo, 
hemos hecho varias veces en este dia: 
rio. Nosotros nunca hemos hecho equi- 
librios, pero si hemos dicho que no que- 
ríamos prejuzgar el porvenir; hemos di: 
cho que, aunque ahora propagáramos 
el comunismo, no sabríamos decir que 
que forma prevaleccría en el futuro, 
pues, no tenemos el don de la prescien- 
cia; hemos dicho que, tal vez la socie- 
dad futura anarquista encerraría en su 
seno diversas modalidades de vida, las 
mismas modalidades que existen hoy 
entre anarquistas-individualistas y anar- 
quistas-comunistas. 

Al no prejuzgar el futuro hemos aten- 
dido a la dignidad d> nuestra mente (que 
no nos permitía afirmar qué carácter 
posee lo ignorado; somos sinceros, con- 
ifesamos nuestra debilidad. 

El compañero Gilimón nos dice que 
debemos optar por el anarquismo-indi- 
vidualista o por el anarquismo comunis- 
ta; esto es querer que adoptemos un 
dogma, que nos convirtamos en após- 
teles exclusivos de una sola modalidad 
del anarquismo. Nosotros no nos titu- 
Mamos comunistas o individualis as, sino 
anarquistas; nuestro anarquismo es muy 
amplio, propagamos el comunismo y el 
individualismo porque nos parece que 
ambos forman parte del anarquismo, lo 
constituyen. Para nosotros, la propagan- 
da del comunismo o del individualismo 
es una cuestión de temperamento y de 


quismo-individualista inducido por sus 
vistas particulares sobre los problemas 
do la vida, o por la actitud (especial Me 
su carácter; hay quien propaga el co- 
munismo por las mistrras causas. Nos- 


obraríamos como sectarios cerrados si 
tratáramos de imprimir a la acción de 
las personalidades un carácter idéntico; 
consideramos esencial la multiplicación 





quismo, ya sea en el sentido individua- 


los individualistas de Rosario, por ejem: 
plo, nos parece buenísima — claro es 


ntones acerca de cuestiones determina- 
das — y a todo compañero nuestro le 
decimos: Hombre, lee «Estudios» que 


Protesta», obra más populachera y prác- 
tica, combate de todos los días, prinr 
ciralmente en la calle, crítica diaria de 
los sucesos de la vida, de las institu- 
ciones gubernamentales, del capitalismo, 
obra necesaria porque desvanece en los 


las formas antiguas, preparándolos para 
una educación ulterior más elevada. «Es- 
tudios», redactado por individualistas, co-, 
loca todos sus amorcs, que creemos sin- 


nuestros — en el individuo, en las mu- 


partes, 
Nuestro anarquismo multiplica las vías 
de acción, ensancha el campo de la 


a una norma única; en ciertas circunstans 
cias propagamos el individualismo por- 


ctras, el comunismo; de lo que nos cui- 
damos siem 


> e 








otros no vemos mal ninguno en ello, y |' 


de los anarquistas, la extensión del anar- | ' 


hombres más ignorantes el respecto a | Helmer.—Nora, con placer 


inteligencia y no nos ata para siempre |! 


que creemos conveniente el hacerlo; én f 


de otros, con los juicios de individualis- 
tas o comunistas. Pero esto no signi- 
fica que seamos enemigos irreconcilia- 
bles de alguna de las dos teorías, no; 
no lo somos, ni podemos serlo puest 
que nos titulamos anarquistas. : 

Propagamos siempre el anarquismo, 
pero no con la fe ciega de Pos após- 
toles, por nada de la vida seríamos 'ca- 
paces de renunciar a nuestro pensamien- 
to; el que quiera ser apóstol que lo fea 


y transporte montañas con su fe y diga | 


con San Agustín: «Creo aunque sea ab- 


surao», El carácter de la propaganda de-: 


pende frecuentemente dél carácter per- 
sonal; hay individuos de acción como 
Bakunín y de reflexión como Barrett; 
cada uno se manifiesta como es, y, para 
nosotros, lo esencial es que se mani- 
fiesten anarquistas. Una acción no ex- 
cluye a otra, ambas se complementan; 
creemos que la distinción más excelente 
de la anarquía consiste en la libertad 
de propaganda, de acción. 
Ricard, 





“Casa de muñeca” 


ACTO TERCERO—ESCENA FINAL 


Nora y Helmer 


... ... ... ... sos ... 


...l ... .o. ... ... ... ..o. 


educación; hay quien propaga cl anar- | Nora.-—Durante ocho años he esperado 


pacientemente. Ya sabía de sobra, 
Dios mío, que los prodigios no son 


cosas de todos los días. Llegó al fin | 


este momento de angustia. Entonces 


me dije con certidumbre: ahora vall 


a ser el prodigio. Mientras la carta dle 
Krogstad estuvo en el buzón, no pen- 
sé ni por un minuto que pudieses do- 
blegarte a las exigencias de ese hom- 
bre. Creía firmemente que le dirías: 
Vaya usted a pregionarlo todo. Y cuan- 
do eso hubiese ocurrido... 


lista o comunista, La obra que realizan | Helmer,—¡ Ab, sí!... ¿cuando yo hubie- 


se entregaldix a mi mujer a la vergijen- 
Za, y al menosprecio ?... 


que siempre hay divergencia de opi- | Nora.—Cuando eso hubiese ocurrido, yo 


estaba completamente segura de que 
te ibas a presentar a responder de 
todo, diciendo: Yo soy el culpable, 


es un periódico excelente! También nos | Helmer.—¡ Nora! 
parece buena la obra que realiza «La | Nora.—Vas a decir que yo no hubiera |: 


aceptado tal sacrificio. Verdad. Pero 
¿de qué hubiese servido mi afirmación 
al lado de la tuya?... ¡Pues bien! 
ese era el prodigio que yo esperaba 
con terror; y para evitarlo quería mo- 


rir, : ] 
hubiese tra- 
bajado por tí día y noche, y hubiese 
sufrido toda clase de privaciones y de 
penalidades, Pero no hay nadie que 
ofrezca su honra por el ser amado, 


ceros y puros, en el individuo; nosotros | Nora.—Lo han hecho millares de mu- 
lo colocamos — y también deseamos que |! ¡jeres, LE 
los crean sinceros y puros estos amores | Helmer.—¡Eh! piensas como una niña, 


y hablas del mismo modo, 


chedumbres, en las familias, en todas | Nora.—Puede ser. Pero tú no piensas 


ni hablas como un hombre a quien 
yo pueda seguir. Una vez tranqui 
lizado, no en punto al peligro que lme 
amenaza, sino al que corrías tú... to- 
do lo olvidaste. Volví a ser tu layeci- 


Ma canora, la muñequita que estabas: 


dispuesto a llevar en tus brazos co- 
mio antes, y con más precauciones que 


* £s,de propagar el anar: 1 _munca al descubrir que era más frágil, 


3 





e 





y r 
(Levantándose). Escucha, Torvaldo: 
'Én aquel momento me pareció que 
había vivido ocho años en esta casa 
con un extraño, y que había tenido 
tres hijos de él... ¡Ah! ¡No quiero 
pensarlo siquiera! Me dan tentaciones 
de desgarrarme a mí misma en mil 
pedazos. AE 
Helmer.—(Sordamente). Lo veo, ¡ay! ya 
18% yco. Se ha abierto entre nosotrog 
un abismo. Pero dí si no puede colmar- 
se, Nora. VIV ; 
Nora.—Tal y como yo soy ahora, no 
puedo ser tu mujer. e 
Helmer.—Yo no tengo poder para trans» 
formarme. ' ia add 
Nora.—Quizá... si te quitan tu muñeca, 
Helmer.—;¡ Separarse... separarse de til 
No, no, Nora, no puedo resignarme a 
'esa— idea. O 
Nora.—(Dirigiéndose hacia la puerta de 
la derecha). Razón de más para con- 
cluir(Váse y vuelve con el abrigo, 
' del sombrero y un saquito de viaje, que 
deja en una silla cerca del velador). . 
Helmer.—Nora, todavía no, todavía 10. 
Espera a mañana. : 
Nora —(Poniéndose el abrigo). No pué- 
do pasar la moche bajo el techo ¿de 
un extraño. AN 
Helmer.—¿Pero no podemos seguir vi: 
viendo juntos como hermanos? - 
Nora.—(Poniéndose el sombrero). Bie:y 
saber tú que eso no duraría mucho, 
(Echándose el chal sobre los homr 
bros). Adiós, Torvaldo. No quiero ver 
a los niños. Sé que están en mejores 
manos que las mías. En mi situación 
y de ahora... no puedo ser una madre 
para ellos. y! 1 
'Helmer.—Pero ¿algún día, Nora... ur 


$ 


día ? A A RA 
Nora.—No sé qué, decirte. Ignoro lo 
que será de mí. . OR AI 
“Helmer.—Pero, tea de tí lo que quie- 
J po 


ra, eres mi mujer. E 

Nora.—Oye, Torvaldo. Cuando tuna mus 
jer abandona el domicilio conyugal, 
como yo hago ahora, las leyes, según 
dicen, eximen al marido de toda obli. 
gación hacia ella. De cualquier modo 
yo te doy por eximido. No es icosa sle 
que tú quedes encadenado, no estáns 
dolo yo. Plena libertad por ambas par 
tes. Mira, aquí tienes tu anillo, Devuéla 
veme el mío. IIA 

Helmer.—¿ También esa? 

Nora .—Si. : 

Helmer.—Toma:. 

[Nora.—Gracias. Ahora todo ha concrur 

- do. Ahí dejo las llaves. Por lo que 
hace a la casa, la doncella está al 


—. 


»==|' corriente de todo... mejor que yo. Ma»: 


ñana, después de mi marcha, vendrá 
Cristina a arreglar en un baúl todo 
lo quz traje al venir aquí. Quiero que 
se me envía, E 
Helmer.—¡ Todo ha concluído! ¿No' 
quieres volver a pensar en mí jamás, 
Nora ? r A! 
Nora.—Seguramente que pensaré a mes: 
nudo en tí, y en los niños, € len la 
Casa, : O de 
Helmer.—¿Puedo escribirte, Nora? ., 
Nora.—/ No, jamás! Te lo prohibo. 
Helmer.—¡Oh! Pero no vuela enviale 
te... ! e 
Nora.—Nada, nada. 
¡Helmer.—Ayudarte, dl lo necesitas. 
Nora.—| Te digo que no! No acepfo na 
da de un extraño. ld 
Helmer.—Nora... ¿ya no seré nunca más 
que un extraño para tí? | 
Nora.—(Cogiendo el saco de viaje). ¡Ah, 
Torvaldo! Se necesitaría para otra, cow 
sa el mayor de los prodigios. 
"Helmer.—-Di cual. 
Nora.—Necesitaríamos  transformarnog 
los dos hasta el punto... ¡ Ay, Torval- 
do! Yo no creo ya en los iprodigios. + 
Helmer.—Pues yo eí guiero creer. Dís 
¿deberíamos transformarnos los dos 
hasta el punto de... ? | 
Nora.—Hasta el punto de que nuestra 
unión se convirtiese en verdadero mas 
triezonio. Adiós. (Se oye cerrar la 
puerta de la casa). ee 
Helmer.—(Dejándose caer en 'una silla 
cerca de la puerta y tapándose la cas 
“ra con las manos). ¡ Nora, Nora! (Le. 
: vanta la cabeza y mira en torno def), 
¡Seo fué, se fué! ¡No verla mási., 
(Con un vistumbre de esperanza). | El 
mayor de dos prodigios!... (Vase por 
la puerta de la casa), 
TELON, ¡ 
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La muerte es la vida 


AX 


«Vivir tes el supremo derecho y el gran 
deber que contraemos por el hecho de 
per. 

' Dar a las palabras «ser y «vivir 
todas las facilidades que los humanos 
puedan darse recíprocamente por el co- 
nocimiento y por la solidaridad, es el 
fin de la dSctologíe, la positiva misión 
de la humanidad; realizado ese fin, cum- 
plida esa misión, mejor dicho esa con- 
veniencia, y habiendo alcanzado la di- 
cha consiguiente al equilibrio perfecto 
entre las necesidades de todo género y 
la superabundancia de la satisfacción 
mujeres y hombres podemos afrontar 
tranquilos esta profecía científica de 
Haeckel: «Las cantidades enormes de 
¡calor producidas, en los procesos mecá- 
micos, por el choque de los cuerpos ke- 
lestes en rotación, están representadas 
por las nuevas fuerzas vivas que produ- 
icen el movimiento de las masas engen- 
dradas de polvo cósmico, lo mismo que 
la «neoformación» de esferas en rotación : 
el juego eterno comienzal de nuevo. Nues- 
tra madre, la Tierra, salida también ha- 
¡ce millones de millares de años de luna 
parte del sistema solar en rotación, 
cuando hayan transcurrido otros millo- 
nes de millares de añojs, se helará ya, 
su vez, y, estrechándose siempre su Ór- 
bita, se precipitará en el sol». 

Para el que sabe, y han de saber 
todos; sin dejar una sola inteligenciq 
vilmente entretenida con engañador exo- 
terismo, resultará claro como la luz este 
pensamiento de Letourneau: «El fenó- 
meno esencial de la vida se reduce la 
tun doble cambio material y simultáneo 


len el seno mismo de la substancia 'orga- 


inizada»., 

Así se comprenden bien, por lo que 
los reproduzco con especial complacen- 
cia, los siguientes pensamientos consig- 
mados por mi querido amigo Fernando 
Tarrida en la revista vAcracia» de Bar- 
icelona, en Abril de 1888: 

«Jia muerte en sí no existe. La canti- 
dad de materia y la correspondiente 
movilidad de su energía son constantes; 
no solo no mueren, si que también son 
invariables. Lo único que ha hecho, hace 
y hará eternamente la materia del mun- 
do infinito, es transformarse por efecto 
de las infinitas combinaciones de que 
'son capaces los elementos que consti- 
fuyen el mundo material. 

Al pasar un cuerpo de orgánico ha 
organizado, se produce la vida; al pa- 
sar de organizado a orgánico o "mineral 
se produce lo que, llaman muerte. 

Respecto de nuestro ser esta segun- 
'da combinación, todavía de terrorífico 
efecto, tiene su aspecto benéfico, pues- 
to que pone fin a nuestros sufrimien- 
tos, es causa de las transformaciones 
incesantes de la materia, aniquila los 
seres vetustos para dar origen a los 
nuevos, produce y nos ofrece el reposo 
tras las fatigas consiguientes a las es- 
perezas de una vida de lucha. 

Sin esa transformación, cuando el su- 

frimiento físico señala con el dolor todos 
los instantes de la vida, sería un des- 
iconsuelo no ver un término; cuando los 
órganos ya gastados de nuestra máqui- 
ina animal se hallan esttopeados por el 
'tuso, sin más esperanza que estropearse 
más cada día, sería terrible que una 
eternidad inflexible hos sujetara a una 
vida ¡forzosamente desdichada. 
- Mientras la igualdad no justifique y 
lembellezca la sociedad, la muerte re: 
¿suelve a su manera el problema socioló- 
gico, igualando bajo su golpe todas las 
desigualdades no niveladas por la evo- 
lución y la revolución.» 

Afrontemos enérgicamente la verdad 
para tener derecho a los beneficios de 
la justicia: existe un proceso de evo- 
lución cósmica en el cual se desarrolla 
una alternativa periódica de desapari- 
ción y neoformación de mundos, seme- 
jante a la transformación que se ofre- 
ce a nuestra vista en la naturaleza fen (el 
curso de las estaciones. La Tierra, este 
mundo que habitamos, tras una génesis 
científicamente conocida, vive y morirá, 
libre de las fantasías del Génesis y del 
¡Apocalipsis bíblico, y nuestro propio «ser 
humano», que, en su delirio de grande- | y 
za antropomórfica, se adoró en el tipo 
divino foriado en su fantasía, sometido 
como cosa secundaria a las vicisitudes 
del medio de subsistencia, queda redu- 
cido al rango que le corresponde en 
la escala zoológica, no siendo. como dice 
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Haeckel, sino una forma de evolución 
pasajera de la substancia y de la ¡ener- 
gía infinitas y eternas. 

Y el que lamente la pérdida de fs 
sión, viendo caídas y destrozadas todás 
sus creencias, considere que, si sobre 
absurdos y datos falsos pudieron: los 
hombres fundar una fe, a cuyo amparo(se 
constituyó un régimen social en el que 
la iniquidad había de ser eterna, porque, 
según Jesús «siempre habrá pobres en- 
tre vosotros», y según Malthus en «el 
banquete de la vida no hay cubierto 
para todos,» triste, pero gráfico resumen 
de la civilización cristiana y democráti- 
ca, las generaciones sucesivas, sobre da- 
tos positivos y científicos por nadie 1g- 
norados en toda la extensión del mun- 
do habitable y habitado, de todas y de 
todos perfectamente conocidos, funda- 
rán algo más positivo que una fe, que Ál 
fin es una esperanza más o menos ilu- 
soria, fundarán una realidad social cien- 
tífica, en que cada unidad será también 
una realidad intangible de derecho in- 
manente, y la reunión de todas las uni- 
dades será la economía con la abun- 
dancia, la paz con la solidaridad, el con- 
cierto feliz de todos los modos humanos 
de ser. 

Después, cuando llegue lo inevitable, 
que será perfectamente previsto y co- 
nocido, porque no habrá quien ignore 
lo que por intuición genial adivinó 
Goethe, todos repetirán sus palabras: 
«Lo viejo sucumbe, los tiempos se mo- 
difican, y sobre las ruinas de todo klo- 
rece la nueva vida.» 


Anselmo boiehió 
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Palabras... 
joe ena] 

Cuando un propagandista cae bajo 
el peso inexorable de la ley y es ajus- 
ticiado, lejos de ser esto 'un motivo 
de aminoramiento de su personalidad, 
es algo que lo ena!tece ¡y lo hace apa- 
recer a nuestra vista con Penas de 
mártir. pa 

Maelterlink, escribe: «Entre los gran- 
des marlirios, no hay muerte más, 
bella y más magnífica que ¡la 'muerte 
por una idea». En efecto, bello, muy 
bello es morir en aras ide lun ideal o 
de una causa que sabemos noble, pe- 
ro cuando se trata de dar la vida para 
salisfacer la sed de oro:de la plutocra- 
cia, como sucede con las «aventuras 
guerreras, pierde esle acto sus :con- 
lomos de belleza y de romanticismo 
para traducirse en un acto abominable: 
men!e estéril. 


bs 
Elasticidad de los límites naciona- 
les, agravios a la bandera, ¡alentados 
contra la soberanía, religión, patria, 
familia, hogar, son otras tantas ¡hojas 
de parra con que se cubre la pudibun- 
da civilización de los «howitzers». | 
Hay quienes afirman que la guerra, 
ese estado anonmal del alma de los 
pueblos, es invocada por ellos mis- 
mos, y que sólo a :su voluntad obe- 
decen las grandes hecalombes que aso- 
lan al mundo. Este absurdo pensa- 
miento se destruye con citar hechos 
rigurosamente históricos. Nadie igno- 
ra que por un sarcasmo de Federico 
hacia Madame de Pompadour, se ori- 
ginó una guerra sanguinaria y 'feroz 
que quedó marcada con caracteres in- 
delebles en la historia de la Humani- 
dad. Tampoco se ignora que la ame- 
nidad de los diarios ingleses fué moti- 
yo para que Bonaparte rompiera la 
paz de Amiens; y, sin embargo, aún 
hay quienes creen «que las guerras 
son necesarias, O que,,según la ase- 
veración de Félix M. Martini, «son el 
sinónimo de lo inevitable de las ra- 
zas». EAS Y 8 
Nosotros, los que combatimos el mi. 
liatrismo y la guerra con la fuerza 
la sinceridad que nos dan nuestras 
does somo3 CAnAGIOOR de per- 
turbadores... 
¡ Oh, la ironía! Dori siallords, nos- 
otros que pedimos orden..!. : io 
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Compañero: No sientes el hueco de 
un nido roto, la ausencia de una cabe- 
za en tu peciro?... Descúbrete: ¡Abue- 
lo ha muerto! Se nos ha muerto En flos 
brazos... 

* * 

El estaba recostado en la Humani- 
dad. — A la hora que tú ke (acuestas, 
bohemio, — solía decirle a Loredo, no- 
cherniego empedernido — yo me tiro 
de la cama a la mesa de frabajo, por 
no tirarme por el balcón a la [calle. — 
Yla mí otra vez: si no fueran (las ftleas, 
la necesidad que tengo de poner mis 
pensamientos de pié para que marchen 
y vivan entre los trabajadores | que bien 
me vendría morirme ya, descansar! — 
Y así era, así, pobre abuelo! La muer- 
te se le iba al lecho, noche a noche, la 
estrangularlo. Mas, su espíritu anarquis- 
ta montaba guardia perpétua, envuelto 
en su vieja carne, comio un acero muy 
fino en una funda mordida de herrum- 
bre y de años.. J EA 

Y hacía mucho, mucho tiempo que 
libraba este combate! Del pecho le su- 
bía una ola de sombra, disolvedora de 
vida, anegadora y copiosa. Era un biro- 
chazo de muerte, una palada de tierra 
que amagaba sofocarlo como a una lla- 
ma. Y siempre, todas las noches igual, 
señor: «a la hora que tú te lacuestas, 
bohemio»... A esa hora se tiraba él 
de su cama a su mesa de trabajo, ico- 
mo a una playa. Hacía pie entre ¡sus 
papeles, con su empaque veterano, tem- 
bloroso todavía como bajo el resquemor 
de los fogonazos. Y del fondo de esas 
noches tan tristes, tan desoladas, sur- 
gían a la claridad, a la esperanza, a 
nosotros, esas páginas sencillas, ama- 
necidas de ideal, maestras! 

y* 

Compañero: No sientes un hueco de 
nido roto, la ausencia de una cabeza 
en tu pecho? — Descúbrete: ¡Abuelo 
ha mucrto! Se. nos ha muerto en los 
brazos... ' 
R. González Pacheco 


DEL AZAR 


«Nada viene de nada» 


Aunque me chocan las aprioristica- 
ciones gustaría admitir de entrada el le- 
ma herramienta con que escudriñaré el 
confuso mundo de los interrogantes. 

Pero, debido quizá a un acendrado 
celo racionalista, desearía satisfacer este 
escrúpulo: comenzar por demostrar la 
exactitud de esa afirmación, antes de 
hacer un- análisis e interpretación del 
azar. 

Como creo imposible demostrarlo en 
grado absoluto, me limitaré a insinuar 
sobre su veracidad, aunque todas las gen- 
tes estén de acuerdo en ello (2. 

En primer lugar, tenemos como ca- 
mino la orservación de la Naturaleza. 
Por medio de ella veremos el encadena- 
miento de los fenómenos que se suceden 
sin interrumpirse; ninguno es eli último, 
todos son causa de la producción del 
inmediato posterior y efecto del que 
le precedió. Á veces escapa a nuestros 
sentidos la correlación de los fenómenos; 
en tales casos nos valemos de instrumen- 
tos adecuados que reemplazan la limitada 
sensibilidad de aquellos y registran lo 
que no podríamos percibir. A veces pa- 
rece rematar una causa en la producción 
de un fenómeno sin consecuencia, así 
como una piedra caída al suelo obede- 
ciendo a la atracción terrestre, pero que 
el cálculo, basado en observaciones aná- 
logas, nos diría que el efecto del tmovi- 
miento de la piedra es la traslación del 
planeta en dirección contraria y en una 
cantidad inversamente proporcional a su 
peso. El del choque sería el aplastamien- 
to de ambas, el de éste, el ¡desarrollo 
del calor... 

En otras, la primera observación de- 
nuncia la ruptura del encadenamiento 
fenomenál, pero que la observación pro- 
lija del medio o una interpretación más 
profunda, señala la existencia de hechos 
no manifestados que sirven de ligazón 
entre ambas partes el caso de las reac- 
ciones químicas intermediarias, como en 
lla ionización electrolítica. 

Otro medio, complemento necesario 
de la observación, es la experimentación. 
Con ésta el hombre interroga la Natura- 
leza nrovocando sus respuestas, * ¡Todo 
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ello, nos induce, nos lleva, nos hace de- 
ducir el _principio de causalidad ':toda 
causa origina algún efecto, todo efecto 
proviene de alguna causa. Y en una 
síntesis amplía, de acuerdo com el prin- 
cipio de continuidad de que hablaba, 
debemos considerar todo fenómieno como, 
un «efecto-causa», 

Diseñadas someramente estas sde 
mes generales, verernos su aplicación en 
la interpretación del azar. 

El concepto que la generalidad de la 
gente tiene formado sobre el azar, esimuy 
indefinido, Llo «causal; es rara vez in- 
terpretado; con esa expresión que suele 
sustituir la idea bíblica de ¿fatalidad». 
Sobre la «suerte», y su antípoda la «des- 
gracia», tiene formado un juicio tan sim-. 
ple, que da lugar, en la conducta de 
los individuos, a procederes lamentables, 
Así como de la estigmática jerga popu- 
lar de «gettatorismo». 

No se entiende comunmente por ca: 
sual», lo imprevisto, todo aquello que por 
nuestras condiciones de ignorancia so- 
bre las causas determinantes que rigen 
el hecho, nos incapacite para su previ- 
sión; sino de que esos fenómenos eran 
fortuitos en el sentido fatalista, depen- 
dientes de ciertas leyes misteriosas, in- 
cognocibles, solo obedientes a preferen: 
cias caprichosas y científicamente arbi- 
trarias: de aquí arranca la superstición, 

'En el juego es donde mejor se descu- 
bre la reducida interpretación del azar. 
Las abstracciones necesarias para apli- 
car el cálculo de las probabilidades no 
son concebidas por el jugador, cuyo úni- 
co punto de referencia para el acierto 
son las probabilidades, cualitativa y 
cuantitativamente. Nunca se percata con 
precisión el que hace una jugada en la 
ruleta o adquiere un billete de lotería, 
que el valor positivo de éste antes de 
sortearse, es igual al premio dividido 
por ell número de competidores, y como 
en todos los juegos se descuenta siem- 
pre un cierto porcentaje, aquel cociente 
es menor que el precio de la pdquist 
ción. Naturalmente que no es este un 
valor real sino transitorio, pues, luego 
del sorteo no valdrá nada o lo tque el 
premio. Pero antes de él, sería falsa 
asignarle alguno de estos dos valores. 

La interpretación que debemos dar 
a los fallos del azar, no es la Hle luna 
sanción arbitraria, independiente de to" 
da causa física, desligada del mundo ma: 
terial ni poseída de 'una voluntad propia, 
sino al contrario, es el resultado forzoso, 
único y necesario de la coordinación, 
armónica de las leyes naturales que ri- 
gen el fenómeno. 

Errar todo cálculo, escapar a nuestra 
predicción, no implica el quebranto de 
las leyes ni estar bajo el resorte Me tuna 
sobrenaturaleza : aquellas sin inmutables, ' 
ésta no existe. ' 

E! criterio de arbitrariedad es apli- 
cable, pero aquí debe serlo conforme' 
a una cierta relatividad; es arbitrario 
para toda educación nuestra, pero no así 
para la Ley bajo la cual funciona.. 

Si no podemos 'adelantarnos al desen- 
lace final en una cuestión de azar, p pea 
fijar el efecto, es debido únicamente al 
la imposibilidad de determinar la resul. 
tante de los múltiples y complejísimos 
factores que lo engendran, 

De ahí que en los juegos llamados de 
azar no pueda "utilizarse otro medio de 
cálculo que el de las probabilidades. No 
puede aplicarse sin embargo, el mismo 
razonamiento para juegos como el de 
las carreras de los hipódromos, cuyo me- 
canismo de sport plantea incógnitas en 
distinta forma. En éstas el pronóstico es 
determinado por factores más o menos 
previbles, según la técnica y los conoci- 
mientos. que sobre la materia tengan los 
«spotmen». Los factores son múltiples 
y heterogéneos, lo que hace de éste 
un juego que puede calificarse de se- 
mi-azar. 

No es extraño que las carreras em: 
bauquen a una multitud, como que en 
pequeña proporción depende dell sedyc- 
tor acierto personal, cuyo amor propio 
de «hombre entendido» no ceja ante in- 
trincados problemas, los que no pudien- 
da a veces resolver por vía racional, los 
trasplantan al orden cabalístico. Y con- 
tribuyen con ell diez por ciento de ¡sus 
jugadas, que se apropia la institución, al 
fugaz sabor de ser profetas en un ins 
tante de la vida. 

Lo que es irracional, es el esperanzarse 
en juegos francamente de azar. No de- 
pende el feliz resultado de nada accesi- 
ble al jugador, es prácticamente arbi». 
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trario y carente de toda dedoción 16. 
gica, ME 

Respecto al grado de dv dicnisi dé 
las partidas, el jugador pierde teórica- 
mente, según dejo explicado, el porcen- 
taje que retira el capitalista. Y aún en 
tel caso ideal en que no existiera descuen- 
to alguno, todavía se sufre una pérdida, 
que son las oscilaciones accidentadas de 
la fortuna, de acuerdo con la teoría del 
riesgo. No obstante, hay quienes apre- 
cian el juego por esa misma virtud; imuy 
recomendable, en efecto, para un deses- 
perado que «juega el todo por el todo» 
o para un suicida, cuyas actitudes no kde- 
ten ser sino extremas. 

Es lamentable haya compañeros, aun- 
que pocos, que se dejen arrastrar por tel 
espejismo del azar, Es una ilusión que 
si no hace mayor número de víctimas, 
es más bien por la repugnancia que 6en- 
timos hacia las manipulaciones con la 
propiedad, que por el convencimiento 
¡acabado de lo que es el azar. . + 


César Barbagelata 





Hagan el favor... 


'A los subversivos que no quieren ser 
llamados guerreristas, pero que son fa- 
vorables a la triple entente y quisieran 
que Italia tomara parte en la guerra 
para asegurar la victoria al bando de 
su simpatía, yo quisiera preguntarles ¿pa- 
ra qué hicieron propaganda antipatrió- 
tica, antiestaíal y antimilitarista duran- 
te tantos años, si ahora, frente a los he- 
chos, con un solo gesto reniegan de 
todo lo que han predicado hasta ayer? 

Una de estas dos: o la propaganda 
que ellos hicieron juntos con nosotros 
es buena, y entonces tienen la obliga- 
ción moral de continuarla, asumiendo 
ante el hecho de la guerra actual la 
actitud lógica y coherente que esa pro- 
paganda implica; o no es buena, y en- 
tonces digan claramente que repudian 
tedo lo que han propagado hasta el día 


de ayer: el antipatriotismo, el antinacio- |' 


nalismo, el antimilitarismo, etc. y.re- 
citen en santa paz el acto de 'contricción 
prometiendo volver a ser buenos thijos, 
abnegados y fieles de las instituciones 
del Estado, de la Patria, del Cuartel, 
etcétera, 

Porque aquí no hay escapatorias. Que 
supcngan por un momento que con su 
propaganda hubiesen conseguido debi- 
litar seriamente las instituciones mili- 
taristas de Francia y de Inglaterra. Es- 
tas potencias se encontrarían por eso 
en un estado de evidente inferioridad 
, frente a los dos colosos centrales. Ale- 
mania y Austria, estarían expuestos a 
sucumbir aplastados por la organización 
' militar de sus adversarios. Lógicamen: 
te esos subversivos debieran 1l rar aho- 
ra a lágrima viva, si tal cosa hubicra 
sucedido y deplorar desde lo más hondo 
de su corazón de' haber con su obra 
contribuído tan eficazmente a la derrota 
ciertísima de Francia e Inglaterra. 

Eso equivaldrá a arrepentirse de lo 
hecho en el pasado ¿no es verdad ? Y tto- 
cante al porvenir, si su arrepentimiern- 
to es sincero, debieran de renunciar pa- 
ra siempre a volver a hacer una propa- 
ganda de esa clase. 

Con su modo de obrar en estos Últi- 
mos tiempos, ellos han demostrado creer 
en la necesidad de un Estado fuerte, de 
un ejército fuerte y de una poderosa 
escuadra. Y a más, se puede añadir, 
en la necesidad de una más grande 
explotación del pueblo. Porque sin esa 
explotación no son posibles ni un Es- 
tado fuerte ni un ejército fuerte ni 'una 

armada poderosa. ¿Estamos? 

En cuanto a nosotros si la Triple ten- 
tente lograra vencer, sin nuestra coo- 
peración, no nos quejaremos. Pero no 
nos perdonaríamos nunca a nosotros mis- 
mos esa victoria si para asegurarla hu- 
biéramos cometido una inconsecuencia 


tan grave en contra de nuestros prin-. 


cipilos como la que. están cometiendo 
los subversivos guerreristas en este mo- 
mento. 

Nosotros, después que este ataque de 
locura colectiva que produce tantos ase- 
sinatos en masa haya pasado, queremos 
seguir teniendo el derecho de hablar 
tal pueblo de antimilitarismo, de antina- 
icionalismo y de antipatriotismo. 

Queremos continuar con todas nues- 
tras fuerzas, nuestra propaganda na 
el gobierno, el patriotismg y pl ml 
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rismo, Queremos hacer todo lo posible 
para debilitarlos y al fin aplastarlos del 
todo porque hoy como ayer, mañana 
como hoy, nosotros consideramos como 
absolutamente imposible la libertad, la 
justicia, la fraternidad entre los pueblos 
mientras haya gobiernos. 

El mundo retrocederá algo debido 
a esta monstruosa guerra, pero retroce- 
dería mucho más si alistándose en uno 
u otro de los dos bandos contendientes 
los revolucionarios del mundo hubieran 
seguido los consejos de los que en (este 
trance han perdido la cabeza y han de: 
clarado que nosotros también debemos 
tomar parte en la guerra sin miramientos 
de ninguna clase para nuestro pasado 
de revolucionarios, nuestros principios 
y nuestras teorías, 

A esta retrogradación de la huma- 
nidad nosotros podemos decir bien alto 
que no hemos contribuído ni en lo 'más 
mínimo. Pero no lo podrían decir los 
subversivos guerreristas, cuando el humo 
de la pasión que ahora les impide ver 
claro se haya desvanecido y se pueda 
volver a discutir serenamente. 

A. N opoleone, 

Nueva York, | 
De «L'Era Nuova de Patterson». 


Fomento de inutilidades 


Critica literaria 

No faltan en Sudamérica hombres 
de talento capaces de producir obras 
notables. Pero la mayor parte no pue- 
den manifestarse a causa del ambien- 
te adverso. ¿De qué le vale al cóndor 
tener alas, si encerrado en estrecha jau- 
la no puede tender el vuelo? Algo pa- 
recido les pasa a los talentos vigorosos 
que aquí surjen; la jaula de los intereses 
materiales, del mencantilismo, del ruti- 
narismo, de la hipocresía los ahoga, les 
dejará quizás batir las alas, pero tender 
el vuelo nunca. 

Una mediocridad, una nulidad cual- 
quiera con tal que, de cualquier modo 
que haya sido, haya conseguido fama 
o renombre, es solicitada, diarios y re- 
vistas le piden colaboraciones que pa- 
gan bien. Que lo que envía y publican 
sean imbecilidades o estupideces no im- 
porta; lo esencial es para la publica- 
ción ¿dornar sus páginas con una fir- 
ma apreciada, Y en cambio, escritos mu- 
chos mejores, escritos de verdadero mé- 
ritos son desdeñados por ser de autor 
desconocido. Van al canasto. Así es co- 
mo se fomenta la cultura nacional. 

Publicaciones hubo y hay que publi- 
can en páginas especiales pequeñas co- 
laboraciones que remuneran con algu- 
nos pesos o con la esperanza de un pre- 
mio. Es ésta una especie de fomento 
literario, género chico, o mejor dicho 
debiera ser, que si lo es no (o tes siem- 
pre, Se ven a veces publicados 'o premia- 
dos chistes u ocurrencias más antiguos 
que el andar de a pie y que hemos ya 
leído en otras publicaciones o en la mis- 
ma varias veces. En cambio chistes u 
ocurrencias inéditas van derechitas al 
canasto por haber sido enviados en so- 
bres ordinarios, por haber llegado cuan- 
do el encargado de seleccionarlas tenía 
apartados ya suficiente número o por 
otras causas. 

Hace algún tiempo ha surgido un pre- 
tendido fomento literario de mayor cuan- 
tía. Instituciones burguesas o clericales 
distribuyeron premios a los que desarro- 
llaron más a gusto de los jueces nom: 
brados «ad hoc» los temas estúpidos, re- 
ligiosos o patrióticos anteriormente in- 
dicados. Este es un fomento a la hi- 
podresía. 

Hace tres años el coloso del perio- 
dismo abrió también un concurso lite- 
rario libre entre ciertos límites indica- 
dos de antemano. Columna:o columna y 
media de texto, lenguaje mogigato y 
cuidado con salirse del rutinarismo bur- 
gués, Tales las bases del concurso, para 
los ricos, porque el que no posee luna 
máquina de escribir no puede tomar 
parte en él así fuera un nuevo 'Cervan- 
tes, Con esas bases era fácil imaginarse 
lo que saldría de tal concurso. Sarmien- 
to no hubiera ganado ni un accesit y 
Alberdi hubiera ido al canasto, Y así 
fué las tres veces. 

La primiera vez, vimo a ser Pa 
de la farola, un señor que sabe jescribir 

muy bien, pero que no tiene originalidad, 


ninguna. Como casi todos los escritores 
burgueses renombrados, carece de ideas 
propias, como no sean las rutinarias bur- 
guesas, habla muy bien, pero no dice 
nada, Baste decir que desarrolló casi 
siempre asuntos griegos ya cocidos, re- 
cocidos y cocinados de millares de ma- 
neras por miles de autores que no sabían 
como perder el tiempo. , 

El tercer concurso ha sido peor to- 
davía que el primero. Fué adjudicado 
el primer premio a un trabajo que sería 
hacer un agravio a los intelectuales ar- 
gentinos el no reconocer que la mayor 
parte de los trabajos presentados les 
son superiores, aunque han sido poster- 
gados. Si se les preguntara a todos ellos 
y a cada uno no dejarían de ¡contestar 
calificando de injusto el fallo y tal vez 
el mismo agraciado reconozca que no 
merece la distinción de que lo han 'he- 
cho objeto, 

El mismo espíritu de rutinarismo y 
miercantilismo ha inspirado las colabo- 
raciones de los demás estados amert- 
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canos. Las hay que no carecen de mérito, 
pero 'la mayor parte son banalidades o 
adulomerías. Un colombiano habla de. 
la Argentina y otro colaborador nos ha» 
bla de chismes griegos y romanos. : 

Es inútil: el mercantilismo y el mi. 
soneísmo gravan sobre los talentos po- 
derosos y libres de esta parte de 'Amé- 
rica cual loza de plomo impiéndoles ma- 
nifestarse, En cambio se fomentan las 
inutilidades. 

No se puede dejar de reconocer que 
precisa inteligencia para desenvolverse 
en un medio hostil como éste y para 
adaptarse a las exigencias aplastadoras 
de los reyes del dinero y sobresalir sin 
embargo; pero para fomentar inutilida- 
des mejor es no fomentar nada. za 

Claro está que cada cual es dueño de 
gastar su dinero fomentando lo que le 
da la gana; pero también es dueño ¡cada 
cual de manifestarse, como aquí se hace : 
una opinión contraria al fomento de int. 
tilidades burguesas. 

¡ 1. Demófilo. 





LA REVOLUCION AGRARÍA 


SOBRE LA RUTA 





Ya en diversas oportunidades, desde 
estas mismas columnas, se ha discutido 
en todas sus múltiples faces, el carác- 
ter, tendencias e importancia de la lu- 
cha agraria, revelándose la trascenden- 
cia que aparejaría para la organización 
industrial del revolucionario su conquis- 
ta, considerándola una prestigiosa y ne- 
cesaria fuerza en la acción socializadora 
de las potencias productivas. 

'Apreciando en su justo valor a esta 
nueva entidad que tan inopinadamente 
alzó bandera de combate contra el pri- 
vilegio económico de clase, los parti- 
dos políticos y en especial los sicofantes 
del socialismo, no escatimaron esfuerzos 
para anexionarse desde su comienzo la 
embrionaria organización, sorprendiendo, 
con la aparatosidad ridícula de sus jefes 
y almibarados programas, la necesaria 
desorientación que tiene todo movimien- 
to, que como el agrario, ningún hecho 
histórico sujerente precedió a sus pri 
meras exteriorizaciones. 

La atención que a los rojos delenehs 
les mereció desde su principio, permitió- 
les establecerse sólidamente en la Pam- 
pa y hasta por un momento mantuvie- 
ron vcleidosas relaciones con el aven- 
turero Francisco Netri, con quien se 
identificaron por la similitud de pro- 
cedieres y métodos políticos. : 

Contribuyendo a .este resultado co- 
laboraron los elementos revolucionarios 
que no tuvieron la visión abarcadora 
de la magnitud del primer chispazo:; 
e inspirados por un equivocado corn 
cepto sobre la forma de producción agra- 
ria, permanecieron al margen de la. lu- 
cha y'sus posterioridades, permitiendo 
la libre infiltración de las corrientes anes- 
tésicas de la política y el juego maquia- 
vélico de algunos gandules que no va- 
cilaron en manotear para sus inconfesos 
propósitos de medro la pujanza de la :ac- 
ción obrera hasta entonces inmanifesta- 
da. : 

Hemos considerado a los colonos co- 
mo elementos partícipes del régimen de 
privilegio afianzándonos en el hecho de 
que el colono usufructúa el producto 
de la tierra en su exclusivo beneficio, 
si es propietario; o se reserva la mitad, 
si sus derechos alcanzan a ser un mo- 
desto arrendador o mediero. 

No negaremos que la condición del 
colono como productor acusa un pro- 
greso si como punto de partida toma- 
mos el siervo, la primitiva bestia de di- 
fícil identificación humana, que después 
de horadar empeñosamente la tierra con 
los anacrónicos elementos de labranza 
utilizables entonces, veía desaparecer to- 
da la cosecha en manos del señor, sal- 
vo la pequeña partida de granos y” ra- 
ción de yerba que se reservaba para 
la basofia indispensable. 

Pero de ahí a considerarlo como un 
continuador en la escala del privilegio, 
media una diferencia hondísima hasta 
el punto de podérsele considerar por 
sus rasgos morfológicos y aspiraciones 
ideales como un tipo estable, permanente 
y perfecto del proletariado. 

¡El trabajo del mediero, del colono y 
del pequeño propietario agrícola es, no 
hay duda, más provechoso que el que 
hacían los siervos y esclavos, pero no 


HA A A A Al TEA A ÓN A a O E O RS 


olvidemos que difícilmente 'un agraria 
logrará afianzar un vivir holgado, bur- 
gués, imposibilitado como está para ha- 
cer prosperar por sí mismo y con los 
recursos que dispone los sistemas de 
agricultura, no ignorando tampoco que, 
a cada vencimiento de contrato el terra, 
teniente responde invariablemente con 
un aumento en los precios de alquilen, 

El colono en la actualidad, para con- 
servar su pequeña: propiedad, si la posee, 
o el contrato ¿de arriendo a medias, tie- 
ne que sufrir todo un calvario de mar- 
tirios y privaciones, convertido en ca- 
rroña de comerciantes, corredores, usu- 
reros y terratenientes que cada año lo 
endosan y sujetan más, confundiéndolo 
en un mundo de hipotecas y pagarés 
imposibles de prescindir. 

El agrario, después de la recolección 
de la cosecha, se encuentra confeccio» 
nando su actual balance. siempre con 
un crecido «déficit», y si el año próxi- 
mo continúa trabajando es animado de 
la hipotética esperanza de poder pagar 
sus deudas, aunque éstas, como la mito- 
lógica madeja de Penélope, aumentando 
siempre, lo entreguen más aherrojado 
en las uñas jurídicas de sus acosado- 
res, 

Un inteligente colono de Elortondo, ' 
Pacífico Savoretti, ha compilado un ba- 
lance total, muy elocuénte y demostrati- 
vo, sobre el resultado final del cultivo 
de una parcela de 60 cuadras, dando por 
resultado una pérdida anual de mil qui- 
nientos veinte y sels pesos, 

¡ Triste y doloroso corolario de un año,' 
soportando las mil oscilaciones capri- 
chosas del tiempo: que el hielo no laho- 
cue la tierra cubriéndole sus poros; que 
el sol no la resquebraje y la bequía la 
afiebre; que la lluvia na empape, la 
inundación no asole y el acridio des- 
vaste culininando la fuga de tantas ilu- 
siones!... 

Entre las muchas causas, a quienes 
Savoretti culpa de este resultado, al. 
gunas son las siguientes: 1.2 La suba 'exas 
gerada de los Tquileres que en el año 
1205, se pagaban de 6 pesos a 6.50 la 
cuadra y ahora, término medio se paga. 
21 pesos; 2.2 la suba de las bolsas que 
hasta 1908 no valían más que 15 centa- 
vos y ahora se pagan las de trigo «y lino 
32 centavos y las de maiz, entonces va- 
lían 45 centavos y ahora 85 centavos; 
3.2 la carne que valía 16 centavos, ¡ahora 
se paga a 40 centavos por kilo, * 

Contrastando con esta breve enumera- 
ción de motivos están los socialistas que 
culpan del desastre agrario a la contrac- 
ción monetaria; desmonetización del me- 
tal blanco y encarecimiento del metal 
amarillo, como si los valores fiduiciarios 
fueren inmutables y no tuviesen al arbi 
trio de las necesidades del capitalismo 
poseedor, 

Para poner un término a esta cons- 
tante reagravación de la situación del 
colono, se ha recurrido inútilmenda a mu- 
chos procedimientos y se han Propuesto 
numerosos paliativos. El partid N socias 
lista, por ejemplo, aconseja «dar mayores 
facilidades al desarrollo del crédito, la 
implantación de cooperativas agrícolas 
y hacer accesible al colono del pedazo 
de suelo aque cultiva. La Federación 
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¿Mo 
be! 
Agraria ha sobrepujado a ese colmo de 
inocencia propiciando como solución del 
problema el establecimiento de Bancos 
Agrícolas y la realización de una propa- 
ganda en Europa, para que los capitales 
den preferencia a este país en la 'compra 
de los productos agropecuarios y gana- 
'deros. Y finalmente, la flamante «Liga 
'Argentina del impuesto único» nos ha 
importado el «remiendo georgista», que 
en resumen consiste en la desposesión 
del gran latifundista y el nacimiento de 
la pequeña propiedad privada, 

¡Analizar y revisar punto por punto 
estos caldos tibios será ocasión de otras 
oportunidades; solo "agregaremos, refi- 
riéndonos a ese impuesto sobre el plus— 
valor de la tierra, que él está actual 
mente rigiendo en el país más latifundis- 
ta de la Europa Oriental, Alemania, no 
impidiendo que el proletariado industrial 
de este país aumente cada año engro- 
sado por contingentes numerosos de 
agrarios imposibilitados de vivir en los 
campos dada la merma creciente de sus 
salarios y gamancias; y que hasta la hn- 
helada nacionalización del suelo — su- 
perior al impuesto único, al decir de 
algunos — ha fracasado en el intento 
efectuado en la Australia socialista, an 
te la solidaridad íntima del capitalismo 
asociado, 

'En resumen, lo que se ha dado jen 
llamar problema agrario, no tiene otra 
solución que el comunismo, es decir la 
expropiación armada de los terratenien- 
tes, con la supresión del Estado vigilante, 
dejándose la tierra libre para todos los 
que ahonden su vientre y tengan fe ten 
su prodigalidad de cuerno inagotable, 
. ¡A cada cosecha tienden los colonos a 
ser más proletarios, más desheredados, 
adicionándose y confundiéndose por su 
situación y aspiraciones con sus herma- 
mos los esclavos de la ciudad. 

'Al señalar estas características de la 
yida agraria, lo hacemos, para que los 
¡compañeros anarquistas intensifiquen ¡por 
tos campos la divulgación del comunismo 
libertario, acrecienten el espíritu revo- 
ltucionario y formen la sólida convicción, 
de que la emancipación del trabajo en 
lel campo y en la ciudad, se hará, icuan- 
do los caracteres decididos y valerosos 
se hayan concertado: para hacer efecti- 
wa esa transformación en la convicción 
de que los males sociales no tienen min- 
guna solución bajo la subsistencia del 
capital y del Estado. 

Fernando Gonzalo. 





Funciones y conferencias 
Santa Ee 
== ' 

Gran Pic-Nic que se lleva a cabo 
ien el monte Chañar hoy domingo .10 
de enero a beneficio de la Escuela Ra- 
cionalista. 

Habrá infinidad de atractivos y el 
cuadro «Juventud» pondrá en escena 
al aire libre «Para eso paga», unas ni- 
fías recilarán poesías. 

Gran bazar-rifa. 

1 EA KÁ 
Liga de Educación Racionalisa. 

Hoy domingo 10 del corriente a las 
2.30 p. m., en Australia 1837 y pa- 
trocinada por esta institución, tendrá 
Jugar la quinta representación del tea- 


tro popular con el siguiente progra- 
ma: 

La comedia cómica en un “acto «Un 
elixir infernal». | 


El drama en dos actos de Eduardo 
Bianchi «La quiebra». 
Las entradas son. gratis y se pueden 
retirar en Australia 1837 y en el local 
de la Liga, Alsina 1565. Í 

No se permitirá la entrada a los ni- 
fos que no esién acompañados de per: 
sonas mayores. 
A 





Sección La Plata 
Bindicato de Mozos (La Plata) í 
So avisa que esta sociedad, hautras- 
ladado su secretaría a la calle 55, 
número 472, donde debe ser remilida 
toda correspondencia. 
El Secretario. | 
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LA GUERRA EUROPEA 


ACUSANDO AL' ENEMIGO 


París. — El informe publicado por 
la comisión investigadora de las cruel- 
dades cometidas por el ejército invasor 
lleva acompañado los siguientes con: 
cretos: 

«Los hechos comprobados en los de- 
partamentos del Sena y Marne, Marne, 
Mosa, Meurthe y Mosela, Oisc y Ais- 
ne, momentáneamente invadidos y eva: 
cuados después por el enemigo exceden 
en magnitud y horror a todo cuanto 
la imaginación puede concebir. 

«Pueblos enteros fueron destruídos por 
los cañones o por las llamas y [son ¡aho- 
ra simples desiertos cubiertos de ruí. 
nas. En las comarcas aisladas, donde la 
antorcha de los invasores cumplió una 
obra de destrucción, creeríase hallarse 
en presencia de los vestigios de aque- 
llas ciudades antiguas arrasadas por un 
gran cataclismo. Nunca guerra ninguna 
entre naciones civilizada revistió el ca- 
rácter feroz de la que un adversario 
in.placable ha traído a nuestro suelo, 
y los atentados personales habrían sido 
menos frecuentes si los jefes alemanes 
se hubiesen preocupado de prevenirlos. 

«En cuanto a los actos de incendio, 
robo y asesinato, el comando del ejér- 
cito en sus personificaciones más al- 
tas comparecerá ante la humanidad con 
una responsabilidad aplastadora. Hechos 
indiscutibles prucban que el ejército ale- 
mán profesa de um modo constante el 
desprecio más completo de la vida hu- 
mana. Los soldados y jefes ultiman a. 
los heridos y matan sin piedad a los 
moradores indefensos de los territorios 
invadidos, sin exclusión de ancianos, mu- 
jeres y niños. Los mismos oficiales par- 
ticipan en la carnicería», 

Los informes oficiales son como los 
libros de colores; el gobierno de cada 
Nación, quiere demostrar que la feroci- 
dad es patrimonio del enemigo, 2 


—— 


CABEZAS DE TURCOS. ; 


Petrogrado. — El gobierno ha dado 
a la publicidad el siguiente boletín : 

«En el Cáucaso, en el combate de 
Ardahan, derrotamos y dispersamos a 
los contigentes otomanos que formaban 
parte del primer cuerpo de ejército acan- 
tonado en Constantinopla. Tomamos un 
botín importante. 

«Los cosacos siberianos realizaron una 
formidable carga, aniquilando a golpes ¡ 
de sablle a numerosas compañías y apo- 
derándose de la bandera del 8 de tn- 
fantería, 

«Se ha comprobado que destruímos 
completamente el 9.9 cuerpo de ejérci- 
to otomano, que constaba de 30.000 hom- 
bres, en Sarikamysh. Tomamos toda la 
artillería, todos los generales y más 300 
oficiales, : 


EN EL MATADERO, 


Londres. — Mr. Percival Gibbons, 
corresponsal de «The Daily Chronicle», 
envió a su diario desde Zyrardow (Polo- 
nia), el siguiente telegrama: 

«He tenido de nuevo oportunidad de 
presenciar un gran ataque general lle- 
vado por los alemanes a lo largo de 
toda la línea del Bzura y del Rawka 
y contra las posiciones rusas de Cra» 
covia a Rawa. 

«Durante 3 horas, la batalla adqui- 
rió intensidad variable, según los pun- 
tos, en toda la extensa línea y ¡ahora 
su energía parece haber disminuído. Los 
propósitos de los alemanes se han vis- 
to frustrados y en varios sitios el fren- 
te ruso ha avanzado. 

«En la lucha a lo largo de los dos 
pequeños ríos, pude contar hasta 100 
ataques librados en considerable ener- 
gía, ninguno de los cuales dió a los ale- 
manes el resultado apetecido, que era 
desalojar a la infantería rusa de sus 
trincheras, Cada uno de esos ataques 
iba acompañado de cnormes pérdidas 
para el enemigo, 

«De tados los soldados que iban ul 
ataque solo 80 llegaron con vida a la 
posición enemiga. Esos 80 tomaron la 
trinchera con una carga a la bayoncta, 
matando en la acción cerca de 400 ale: 
manes, 

«En la mañana del 2 de enero, el 
campo de batalla estaba cubierto com- 
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LA _PROTESTA.—Buenos aires, 


Domingo 10 de Encro de 1918. 


pletamente de cadáveres. APA 


de diverso origen, algunas de ellas ofi- 
ciales, hacen saber que las pérdidas ale- 
manas en toda la línea en esa isola ¡no- 
che de lucha en la que el enemigo no 
conquistó una sola yarda de terreno, 
ascicden a 30.000 muertos y 90.000 he- 
ridos. 

«A los alemanes hechos recientemen- 
te prisioneros se les ha hallado una pro- 
clama del kaiser que dice: «Si os veis 
«obligados a retiraros de la Polonia, 
«no dejéis detrás de vosotros ni una 
«casa ni una ciudad en pie», 





“La Protesta” en Rosario 


Agrupación «La Rebelión» 
| 

Se invita a todos sus 'coriponentes 
a la «reunión extraordinaria» que Ise 
realizará el marles 12 del corriente 
wlas 8 y media p. m., en el local 
de la Sociedad Constructores de ¡Ca- 
rruajes, callo Paraguay 1063. 

Esperamos puntual asistencia, pues 
son de suma imp orlancia lo3 asun'os 
a tratar. 

El Becrotario, 


Déficit de “La Protesta” 
POR SU DESAPARICIÓN 


Suma tripa) 








11244,85 


César Lepore, Laloulaye 1.— 
José Arcos 2.— 
César Minas, Montevideo 1. 
Juan Benedelucci, B. Blanca 0.50 
Anonic Santana, id., id. 0.60 
Un ácrala sin brazo. derecho 
idem, idem 

Consuelo Ramos, id., id. 

P. Rodríguez 1; pr 
Daniel Quintana, Papoda: : FU 


E. A. uo! 
Lista número 36 por Vicente de| 
Todaro: 
V. Todaro, 1.—; O. Pelippore, 
1.—; J, Andujar, 0,50; V, Do- 
campo, 0.50; José Vazquez, 
0.50; U. Francófilo, 0.50; E! 
Matías Común, 0.50; Alma ' 
rebolde, 0.50. Suma o DB — 








El niño 


Se ha dicho insistentemente que el 
niño es bueno, que el niño es malo... 
Grandes polémicas se entablaron al 
respecto. Nosotros justificamos estos 
debales por lo interesantes que 'nos 
rosullan, porque llegan la mayoría de 
las veces a aportarnos grandes luces 
y despejan, al mismo tiempo; nuestras 
inteligencias... Pero no estamoz3 ni con: 
'unos ni con otros. Creemos que el ni-! 
ño no es ni malo ni bueno, pero sí, 
que puede llegar a serjuna cosa o la 
otra. ' MEA 

Vamos a fundar, piios, y muy ligez 
ramente, nuestra manera de pensar. 

Creemos que el sér lanzado a la: 
vida por una función fisiológica y na- 
tural, es un producto que viene al 
mundo con todos los organismos ne- 
cesarios para hacerlos funcionar y que 
el llegar a ser bueno o malo, depende. 
sólo del manejo y dirección que map 
gan lales Organismos. 

Así una máquina bien monlada y 
perfectamente confeccionada, si tiene 
un buen operador que l1 guíe y la 
haga funcionar, ha de dar fruclíferos 
resullados, andando excelentemente: 
Si por el contrario tiene un mal di- 
rector que no la conozca hasta si se 
quiere en sus más pequeños engrana- 
jes y tornillos, no sabiendo reparar 
ningún mal funcionamiento en ela, 
será muy dificil que esa Imáquina tra- 
bae regularmente. ( 

Así el niño, si éste es criado en tun 
ambiented e degradació m fatal, resulta- 
rá cuando hombre un fiel roflejo da 
ce ambiente y se devolvará como tal 

ha sido educado y dentro del margen 
Dd que se nutrió y vivió. Si en cum- 
0! bio, se cría en oro ambiente de edu- 
cación e instrucción, dond3 vivea los 
¡humanos y des interesados sentimi2n- 
tos, no dudemos, entonces, que así ha 
¡de ser él. Precisa como la máquina, 
su operador y en esle caso cl e 
dor es el ambiente. 

Se entiende que en estas boflalio: 
ne no lomamos en cuenta aquellos 
que por herencia traen en sí un gér- 
men morbozo y de decadencia funesta, 
porque el resu'lado ya se sabe cuáles: , 


| 


—|(un anormal y hablamos dentro ¡da lo 


Total A 1257.85 
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Instruccion Popular 
C, E. S, Belgrano 


Organizada por el Centro de E. So- 
ciales de Belgrano, se efecluará una 
conferencia públi ica hoy domingo 10 de! 
corriente a las 3.30 p. m:. ¿ 

Varios compañeros disertarán sobre 
temas de actualidad y sociológicos. 

Se recomienda a los compañeros 
del barrio hagan toda la propaganda 
posible para este acto, 

| 
Liga de Educación Paci omatista 


Mañana, lunes, a las 9 fp. m., en el 
loral do la Lica, Alsina 1565, Curse do 
Fisica, dictado por el prole sor César 
Barbagelata. 
Sección Boca 

—— 

Mañana, lunes, curso de gramalica, 
en Clavarría 363 (allo3). 

Comité pro Escuela Moderna 
(Belgrano) 

Mañana, lunes, el profesor Santos 
Cervoni, dictará un curso de idioma 
francés, en el local Amenábar (2059. 








BOICOT a la QUILMES 


Declarado por Delegados de las Sociedades Obreras 
y aplicado por los trabajadores de todo el pais 


0JO! “La Vanguardia” pagada por los cop:- 
talistas, la recomienda, 


normal. Lo msimo será la imáquina 
si es deficientemente confecciomada, 
cuyas Ipiezas son imperfeclas, serán 
en vano los oficios del operador. 

Lo único que nos queda enlonces 
que hacer, es componer lí máquina 
siempre que sea posibl> o destruirla 
para hacer una perfecla que la roem- 
place. En el niño se puede lo mismo 
aplicar si el ma! noves muy arraigado, 
siendo puramente irregularidades tran- 
silorias y fáciles de curar, pero si 
es muy hondo e insanable, se po- 
dría hacer 12 mismo que la máquiaa, 
aplicando tuno de los radicales pre- 
ce¡los nieztchianos: eliminarlo. 

Mas, como eslo es un crimen de 
delestar siempre, pcdríamos aplicar- 
le olro remedio brindándole un aisla: 
mienio sin coartarle el derecho a la 
vida, salvando así, la sana e inlegral 
conservación de la especie. ' t! 

Si el niño fuera bueno, no habría' 





llanta maldad, ni tanta miseria social 


sobre la tierra, pues su misma bondad 
le obligaría a plegarse del lado de 
los humanos placeres y sentimenta!i3- 
ímos. Si fuera malo no existirían, co- 
foo existen hoy, hombres pródigos, 
sabios y juslicieros, y los ique ansían 
iluminar y regenerar el orbe todo va- 
ra ¡sentar una sociedad libre e iguali- 
taria, tendrían que abandonar sus afa- 
nes 1 jeshechar sus ensueños porque 
los esfuerzos serían esíériles y los 
resullados contradictorios. 

Repelimos, el niño en estado nor: 
mal, por obra de la Naturaleza es un. 
sér dotado de todas las piezas en per»; 
fectas condiciones de hacerlas funcio- ; 
nar. Seamos buenos operadores; sea- 
mos buenos maestros, encarrilémonos 








Í y 1 
pe la buena señda del buen sentido y | abundante, revuelta melena y larga bar- 
la razón, que los frutos serán óp-|ba, blancas cual la nieve, y de ojos 
timos y nuestros ideales de bonanza, |azules, claros, límpidos a pesar de una 


cifrados especialmente en las no le-| Constante humedad que los atormentaba. 
eo Edo La adolescente cohorte quedó sobre- 


janas generaciones continuadoras, a no : pS ; 
udar, de nuestra obra, han “de verse cogi a la 3 de epa de pu Los 

ple q. , '0JOS 2 los audaces donceles bajaronse 

iacabadamente realizados. Esto es todo. |imidos; y las púdicas doncellas entor- 


'Amicus Platus. |naron, suavemente, temerosamente, los 
rosados párpados. También a la her- 
mosa Rosaura hízole mala impresión la 
presencia del paria, pero, acostumbrada 
a general respeto, repúsose prontamen- 


















imosos, rosados; vidas en auge; 





, ; ! | 
Triunía de vida 
1 
y Era una regia corte aquella de la 
princesa Rosaura. La gracia y la ele 
gancia más distinguidas dábanle piecu- 
liar tonalidad aristocrática; y la rique- 
za y elevada alcurnia — nobilísima de 
muchos grados — de sus componentes, 
eran un sello incontestable de su mag- 
na significación. Un lucido cortejo acom: 
pañaba a la alta princesita; alegre co- 
horte de jóvenes, distinguidas señoritas 
y adolecestentes caballeritos, A la bue- 
na princesa fastidiábale la vejez, y sus 
consecuentes apergaminamientos, y sus 
“achaques; por lo que en su morada ¡y ten 
su servidumbre no tomaba acomodo sino 
la lozana y retozona juventud. 
y. ¡Era hermoso su palacio; todas las 
¡comodidades y los placeres hallíbanse 
a mano, y la felicidad más completa 
parecía reinar alí. Sin embargo, a ve 


ces, entre la juvenil reunión, corría un | 


misterioso hálito de malestar que aca: 
llaba sus risas y sus júbilos inocentes, 
haciéndoles pensar con seriedad, en me- 
ditativa actitud, buscando, sintiendo la 
necesidad de algo que no acertaban a 
precisar... Pero la juventud es volandera 
y de liviano espíritu, y presto efloraban 
en los rosados labios de vírgenes y don- 
iceles, las suaves sonrisas, y continuar 
ban las alegres distraciones. 

En primavera y verano, Rosaura tras- 
ladaba sus regocijos y sus festivales a 
los extensos jardines que rodeaban su 
palacio, Eran estos grandísimos, y de 
umbrío, espeso follaje, de fresco am- 
biente; pleno de suaves o intensos per- 
fumes, debido a la gran variedad de 
plantas que en él había hecho colocar 
el feliz capricho de la blonda Rosaura. 

En los días bochornosos del estío, 
al caer la tarde, bajo la fulgencia san- 
grienta del sol por desaparecer, reunía- 
se la corte bajo las arboledas, luciendo 
sus mejores galas. Era una floración 
de vidas, de rubias y negras, lacivas y 
crespas cabecitas, ninguna pasando de 
veinte abriles. Y hasta casi provocaba 
risa la solemne ceremonia cortesana, de 
imprescindible etiqueta, ritmada sabia- 


mente por la educada adolescencia, per- | 


dida en sendos — abullonados en dema- 
sía o en demasía estrechos — ropa- 
jes de sedas y rasos y preciosas te- 
las, abrillantando todo por la joyería 
deslumbrante que ambos sexos cargaban. 
Y tenían lugar en obsequio de Rosaura 
la blonda virgen, los estéticos bailables 
y los juegos de buena crianza, que los 
excelentes ayos y 'ayas a la juvenil imu- 
chedumbre habían enseñado... 


A e Ed de cb Y A US O UA 
Corrióse por 'el país la voz, de que 
tim mendigo, de lo más misérrimo que 


imaginarse pudiera uno, andaba de aldea 
en aldea, de casa en casa, inculcando 


sen la jgnara multitud extrañas ideas 


mpaléficas, refidas con la doctrina de 
'Nuestro Señor. Era su elocuencia irre- 
«sistible, según decían los rumores, y 
quien lo oyera encontraba hermoso al 
repugnante viejo, y quien antes inten: 
¿ción hubiera tenido de asesinarlo, decía- 
¿la ui finalizar su discurso: — Anda 
¡icon Dios, hermano, 
; Quiso Rosaura escuchar al extraño 
¡ Siervo, y mandóle llamar pelle a las amo- 
' nhestaciones que por ello hiciéronle sus 
* cortesanos, temerosos de la buena di- 
cha de su señorita y dueña. ' 
'' Trajeron al mendigo ante Rosaura, 
sentada en dorado sitial en un claro 
del jardín. Las flores embalsamaban el 
Hire. — Era el hombre un contraste 
¡agudo en esa reunión. No podía decir- 
se que iba vestido, Tan rotos estaban llos 
trapos que pretendían cubrirle, que su 
cuerpo casi quedaba al descubierto, de- 
Jando al airo inmundas lacras y cortan- 
tes surcos de crueles palizas, 

Era el hombre una llaga informe y as- 


pto, y dijo: — Hable el siervo. — Y 
'ysu vocecita, de continuo dulce y llena 


de halago, era dura, aunque se traslucía 


'en ella un' casi imperceptible temblor. 


Noble Rosaura, — dijo el bicho re- 


pugnante — ¿qué quieres te diga yo, 
animal sucio, proscripto del círculo de | 
los que ríen y los que gozan; 1 tí, virgen 
llena de juventud y de sol, rica, ro- 
deada de un enjambre de doncellas y 
moz*ibetes cuya dicha rebosa por sus 
ojos inocentes, plenos de calma? No 
puedo decirte nada; de nada puedo ha- 
blarte, 


Su mirada recorrió el círculo que en- 


rededor suyo se había formado; y detú- 
vose en la flor que le representaba la 
juvenil corte. Y volviéndose a Rosaura. 

—Sí, he de hablarte — díjola solemne- 

mente, 

gunque amarga, la verdad de mis pala- 
ras. | 


— kFEscucha juventud, y liba, 


Bella Rosaura, dueña y señora mía, 


jovencita de diez y ocho abriles, tienes 
húmedos los ojos y reflejan tus miradas, 
suave, mística languidez de niña cató- 
lica. Es una dulce, enervadora hume- 
dad que les presta el artificio deftu to- 
cador. ¿Qué ocultas en ello Rosaura? 
Yo te lo diré. Eres joven, princesa ¡y 
dueña, y habla len tu sangre y en tu 
carne una voz que la hipocresía de (la 
religión en tí ahogó: el deseo, el lar 
dor de tu juventud. Y transparentaríase 
firme y sano, natural como es, sin la 
mística humedad desfalleciente de tus 
miradas que lo velan. Es un crimen (el 
que cometes joven. En verdad, yo te 
digo, da curso a tus instintos, que sino 
agolparánse en tu cerebro con la mal.- 
dad del degeneramiento, ¡Mira cuántas 
jóvenes, cuántas vírgenes que podrían 
'ser fuertes fecundas de vida! ¡ Mira cuán- 
tos donceles, cuanto vigor lleno de capa- 
cidad, devorando entre la religión y el 
silencio de la ignorancia, su juventud 
y su lozanía en el crimen del lonanismo!... 
Eres una triste esclava del dogma y He 
la etiqueta, 
dueña míal En verdad, yo te digo, fama 
mucho, y cumple con los jóvenes donce- 
les la vida que Natura te prodigó ige- 
nerosamente... 


Rosaura, niña, princesa y 


Rosaura volcaba silenciosamente cas- 


cadas de perlas en un vaso que le pre- 
sentaba un rubio doncel. — Y el viejo 
terminó. : 


—Estás triste Rosaura; pensativa des- 


líes pálidas perlas en el áureo vaso... 
Así pálida deslíese tu vida en el áureo 
vaso de Natura, sin destelios, sin desbor- 


des, sin jocundidades|... 

Y fuése el mendigo con sus lacras... 
El jardín estaba silencioso; callados los 
cortesarios ante la seriedad meditabun- 
da de la princesa, En el ambiente, entre 


el perfume de las flores, corría el há- 
lito que solía molestarlos con tan ex- 


trañas sensaciones. Pero el misterio es- 
taba despejado; el mendigo habíales re- 
velado la esencia sublime de su ardien- 
te sentir... Rosaura dejó caer tristemen- 
te, dolorosamente, las pálidas perlas en 
el áureo vaso. Después se levantó. Con 
un ademán indicó que no la siguieran, 
y se perdió en el follaje... 
5 AL ; ' 111 y U ps ' 


Quedaron los jóvenes en el jardín. 
Todos invariablemente pensaban en las 
palabras del siervo, ¡Era extraño efec- 
tivamente el viejal ¡Qué hermosas pa- 
labras había pronunciado! ¡Cuánta ver- 


'dad había en ellas! Lo reconocían si- 


lenciosamente, unánimemente sabían que 
estaban acordes con el anciano; en el 


aire flotaba entre las hojas y las flores, 
'emanaba la tierra, el asentimiento a 
'sus palabras... Y uniéronse las manos y 
estrecháronse los cuerpos; y vagaron 


y jugaron los murmullos del amor... El 
claro del jardín cubrióse de ropajes de 
sedas y rasos; y de joyas que lanzaban 
sus últimos destellos, y desaparecían pa- 





que en el boscaje cantó un bello canto 
fa cohorte juvenil. Las jóvenes de senos 


pnlpitantes, de piel de raso, de graciales 


cuerpos; y los donceles rubios y negros, 

lacios y crespos; todos desnudos, her- 
Amor 

rimando amor. o 

Sintióse un estremecimiento en el fo- 
lNaje. Un escalofrío de temor apagó el 
gozar de la juventud. 

¡Rosaura!... Si, Rosaura la blanda vir- 
gen... Pero sin joyas y sin ropajes, todo 
desnudo el escultural cuerpo. -—— ¡El 
mendigo no habló en vano! 

La rubia beldad, fresca, avanzó has- 
ta el grupo rebostado en el cesped, blan- 
da alfombra. 

¡Era divina Rosaura! El sol ihumi- 
naba su busto impecable, y su piel ro- 
sada, transparente, de jazmines y de 
nardos, adquiría dorados tintes. Su tú- 
pida, larga, rubia cabellera, encrespa- 
da fieramente, esparcía llamaradas. Vol- 
có en el vaso de cuerpos calientes, que 
formaba la corte, rosas de fuego. Y 
corrió por su cuerpo como un estremeci- 


miento de dicha suprema. 'Acercóse a 
un gallardo, rubio doncel, su preferido; 


y su brazo enlazóle el cuello. 
Unióse su cuerpo en jocundo gozar 


al del varón, El placer de vivir que 
emánaba su cuerpo cosquillaba por su 
piel, y parrecía perderse en cálida bri- 
sa entre el cesped. Al bochorno de lla 
tarde, todos sudaban, y los bosquecillos 
rubios que ostentaba Rosaura bajo los 
brazos, destilaban líqyidas perlas per- 
fumadas de salud y de vida. 





Y fué aquella tarde, que en los Jardi- 


nes del palacio de la princesa, penetró 
la Vida; con aportamiento de calor a 
los duros y fríos pechos; desflorando 


gozares en las ánforas maternas de las 
vírgenes entre desvirgamientos de cas- 
tidades infecundas... 

¡ Julio Fingerit. 
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- Cuentos y fábulas 


Volando de una rama a otra, 'un Ímur- 
ciélago, atontado, Tué a caer sobre un 


lobo dormido. : 


El lobo se apoderó de Él y kquiso Ke- 
vorarle. NN E AO A 
Suplicó el murciélago su libertad. 

—Bueno, — dijo el lobo, — te de- 
jaré, pero con la condición de que me 
dirás por qué vosotros, los murciélagos, 
estás siempre tan alegres y retozones. 
Yo siempre me fastidio, mientras que 
vosotros jugáis y voláis sin cesar. 

Dijo el murciélago: ; 

—Me asustas, no me atrevo a hablar- 
te. Déjame volar a mi nido y tte Lo diré. 
Hízolo así el lobo. 

se vió 


Cuando el murciélago 
alto, le dijo: “a ! 

—Te fastidias siempre porgue eres 
malo, porque la crueldad sea el cora- 
zón. Nosotros estamos alegres porque 
somos buenos, porque no hacemos daño 
a nadie, : 


| ; 
en lo 
A] . 


to 


Un mercader tenía dos hijos; el ma- 
yor era el pireferido del padre, que de 
él quería hacer su único heredero. 

La madre, que deplloraba la injusticia 
de que su hijo menor era víctima, fro- 
gó a su marido que no hiciera saber 
nada a los niños. Proponíasa nivelad 
la suerte de sus dos hijos, El ¡mercader 
consintió y no les dijo una palabra. 

Cierto día en que la madre lloraba 
sentada junto a una ventana, un pere- 
grino que por allí pasaba le preguntó lla 
causa de sus lágrimas, 

—¿Cómo no he de orar? — dijo fella. 
—-Mis dos hijos me son igualmente que- 
ridos, pero su padre trata de desheredar 
al más pequeño en provecho del ma- 
yor. He rogado a mi marido que nada 
diga a los niños, esperando hallar un 
medio para indemnizar al menor; desgra- 
ciadamente nada poseo, y no sé cómo 
arreglármelas. 

—Eso no es difícil—dijo el peregri- 
no.—Ve a declarar a tus hijos que ¡el 
mayor ha de heredarlo todo en perjui- 
cio del menor; éste no tendrá nada, pe- 
ro tan rico será como el otro. 

Cuando el hijo menor supo que nada 
podía esperar, partió para el extranje- 
ro, donde aprendió ciencias y oficios 
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58) / 1d 
de su padre, descuidó sk educación Ml 
sentirse rico. ! SUeA a 


Cuando murió ci padre, su hijo mayor, 
que nada sabía hacer, disipó toda SM 
fortuna, mientras que cl menor se ell 


riquecía en el extranjero. . 
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Movimiento obrero 


Mecánicos y anexos 


La comisión administrativa de cs 
ta sociedad invita a todos dos obre: 
ros mecánicos en general, a la «gran 
asamblea que se efectuará el :miérco 
coles 13 del corriente a las :'8 de la 
noche en el local social ¡Méjico 2070, 
para tratar la siguiente orden del día: 


Lectura del acta anterior; correspon- 


dencia; reintegración de la comisión; 
discusión del tema para el 'congreso 
de la F. O. R. (A;'asuntos varios, 

Nota. — Se invita a los 'comipañe- 
ros que quieran repartir y fijar 'mani- 
fiestos pasen a retirarlos de ¡secreta- 
ría mañana lunes de 8 ¡a '10 pj 

j Ens 
Comité pro local 


Por úllima vez se invita al tesore- 


ro de este comité, compañero ¡Gon- 


zález y demás miembros, a la reunión 


que se efectuará hoy domingo a las 


Y 'de la mañana, en Rincón 1630. . 

co a Pa El Secretario. 
Obreros peluqueros 

El erupo organizador de la sociedad 
de oficiales peluqueros de Boca ¡y Ba- 
rracas, invita al gremio a la gran 
asamblea y conferencia que se trea- 
lizará hoy, domingo a las 3 p. m., en 
Olavarría 363 (altos). IA 

El martes 12 del corriente :a las 
9 p. m., se efectuará jotra conferencia 
en Australia 1837...“ CS 


Federación de Artes Gráficas 


Por acuerdo general, tomado en la 
última asamblea de diciembre próxi- 
mo pasado, se invita al gremio gráfico 
a la asamblea a realizarse len el local 
Cerritap85g el día, 15 «de enero a las 
8 p. m., para tratarila siguiente orden 
del día: AN, ' Í , 

Lectura del acta anterior; Temas 
al presentarse en el próximo Congre- 
so Obrero; Balance general; Medios 
de acción a “desenvolver; Asuntos va- 
Ti03. ( ) 1 : N 

Teniendo en cuenta que se cita no 
solamente a:los asociados, simo a todo 
el gremio, rogamos concurran todos 


«llos gráficos que materialmente pue- 


dan hacerlo, pues dada la necesidad 
de tratar los temas expuestos se sesio- 
nará infaliblemente con los que 'wun- 


curran. PUES 7 A 
La Comisión; ¡ 
S' Femenina O. V. de Belgrane 


Se convoca a asamblea para Roy do 
'imingo 10 del corriente a las 3.50 p. 
m., en muestro local, Amenábar 2059. 

Se hace indispensabie para la mu- 
jer el organizarse a fin de poder lu: 
char con eficacia en pro de su eman- 
cipación. Es necesario que los com- 
pañerois eslimulen a stis compañeras, 
hermanas y amigas a fin de que con- 
curran a este llamado. 

' 1 La Fomisión. 
AQUESNeZ: 
Carpinteros y anexos 

La Comisión invita al gremio a la 
reunión que se efectuará hoy domingo 
10, a las 8 a. m.,, en Rincón popa 


Se tratará la siguiente orden 

día.: ) 
Lectura del acta anterior; Corres 

pondencia: Balanca. y asimbo cos 


'guerosa. Tenía una potente cabeza, de |liduchas. temerosas, en el cesped. Y fué | varios, mientras que el mayor, al lado | greso 





EA 


Obreros zapateros 


Avisa a todas las sociedades “que | 

xa cambiado su secrétaría a Rincón 
630, donde dehe remitirse toda co- 
rrespondencia hasta muevo aviso. . 

La Comisión. 

Obreros sastres 

Se avisa a los asociados ¡que Uu- 
rante la primer quincena del corrien- 
te mes, se iniciará la cobranza de las 
cuotas. Se ruega a hos compañeros 
dejen el imporle en sus domicilios, 
para evilar viajes inútiles. 


Obreros albañiles 


Convocada por las comisiones de 
las sociedades de resistencia y soco- 
rros Mutuos, hoy domingo 10 del co- 
rriente a las Y b. m., se efectuará 
una gran asamblea de/ gremio de alba- 
ñuiles, para discutir asuntos de tras: 
cendental importancia. 

A —— ¡A 


Obreros elicoberes 
Se invita al gremio a la asamblea 


“ue se efectuará hoy domingo 10 del | 


corriente a las 9 de la mañana en Méji- 
co 3414, parr tratar la siguiente or- 
den del día: Acta anterior, balance; 
Correspondencia y asuntos varios. 


Oficios varios de Lanús y Talleres 


Se invita a todos los asociados a 
la asamblea que Se efectuará hoy, de 
mingo 10 del corriente a las 8 de la 
mañana, para tratar he asunto muy 
importante. A | 

Es ¡preciso que ona todos los 
compañeros !de la comisión. 

El Secretario. 
q-_ ___ __— A A A A e 
Ha sido boicoteada 
LA COMPAÑIA ARGENTINA DB TABACOS 


_La Federación Obrera Local B. 
ha resuelto declarar el boicot a los 
productos de la C. Al. de T. Esta 
medida ha sido adoptada en vista de 
.que los patrones de la C. Al. de T., 
-no han querido acceder a las reclama- 


ciones de sus obreros. He aquí las| 


marcas de Cigarrillos boicoteados: 

Barrilete, Caras y Caretas, Excel: 
bBior, Popular número 1, Brasil, Cen- 
tenario, Sin Bombo, Sublimes, Idea- 
les, Reina Victoria, Imperio, Monte» 
rrey, Milo, Vuelta Abajo, 
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NATAL de BARBIERI (11) 


Origen y Genealogía 
DEL HOMBRE 


Eu 

En las capas subaéreas son en mu- 
has partes, como por ejemplo, en la 
Argentina, de gran espesor y muy ri- 
cas en fósiles. Esto se explica por el 
hecho de que las corrientes deterioran 
los restos de animales o las destruyen 
haciéndolos rodar de un lado para otro, 

En camb:o el polvo que cae de arri- 
ba como llovido del cielo, tapa a los 
restos hundidos en el barro y los recu- 
bre sin dañarlos. Al contraria en un 
río que corre entre piedras o en un 
mar agitado cualquier resto pronto que- 
da destruído. 

Los depósitos formados en las depre: 
siones del suelo (lagunas, lagos o el fon- 
do del mar) con el tiempo se solidifican 
transformándose muchos de ellos en pie 
dra (areniscas, gres, mármoles, pizarras, 
piedra caliza, conglomerados, hulla 'et- 
cétera). Estos depósitos han sido y son 

s ten su origen horizontales o for- 
mando un plano débilmente inclinado; 
pero actualmente muchos de ellos se 
encuentran en una posición muy dife- 
rente, 

Por otra parte el aspecto y la confi- 
guración geográfica de la superficie del 

ta, como más adelante se verá, 
han considerablemente variado, y my- 
- chas veces, desde la formación de esa 
másma superficie hasta nuestros días. 


LA PROTESTA, =Buenos Aires Domingo 10 de Enero de 1915. ) 
Go 





Notas Varias 


Donaciones para el pic-níe 

Para la librería: : 'i 

Por «Un cualquiera», tes tomos en- 
cuadernados de la SORIA Dome- 
nech. 

Para el pic-nic ía, beneficio ylel dia- 
rio: 

Por el compañero Alvarez, un (00s- 
turero. 

Por J. C., un lindo imotorcito a va- 
por en miniatura. 

“Ideas y figuras” 

A los Compañeros que tengan 'los 
números 1, 5,6,7,8,9, 17 y 28 de 
esta revista y quieran venderlos, :el 
que suscribe desea adquirirlos al «pre- 
cio de 0.50 el ejemplar. '  : / 

Ofrezco el númiero 112, a 0.30, de- 
jando el 20 por cien ta beneficio de 
«La Protesta» y otra parte igual para 
«Ideas y Figuras». ( 

- Fernando Ramos. 

Holdich 1306. — B.' Blanca, 


' AR 
Centro de E, S, de Belerano 
Este Centro efectuará! reunión el do: 
mingo 10 del corriente a las 3.30 p. 
m., en Amenábar 2059. 4 


| 


Quedan invitados todos sus compo- | 


nentes y simpatizantes. 

Se ruega a todos hos que tienen li- 
bros de esta biblioteca, los devuelvan 
para esa fecha. ES 


Almanaque de “La. Antorcha” 

Edición de 80 páginas. Selecto ma- 
Po doctrinario y literario. Precio 

3 

Pedidos a la librería de «La Pro- 
testa» y a la administración de «La 
Antorcha» 
Agrupación Aurora 

Esta agrupación avisa a los com- 
pañeros que no organicen aclos para 
el 7 de marzo, pues ella efectuará 
uno ese día en la «Unione e Benevo- 
lenza» a beneficio de los vresos. 

Personas buscadas 

Se desea tener noticias del compa- 
ñero Antonio Gangi, natural de Casti- 
llamare (Sicilia), lo busca su hermano 
Giuseppe Gangi. 

Comunicarlo a «La Protesta». 
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Las principales causas de los cambios 
de aspecto y configuración geográfica 
de la superficie del planeta. 


Damos por extensión este nombre de 
superficie terrestre a la costra de tie- 
rra firme o cubierta por las aguas dul- 
ces que el hombre con grandes trabajos 
y sacrificios han conseguido arañar y 
'al espacio ocupado por los mares cuyas 
profundidades el hombre llegó a son- 
dear y medir. La mayor profundidad 
que se encontró fué en el Océano pací- 
fico meridional y es de cerca nueve 
mil metros, poco más o menos como 
tienen de alto las más altas cumbres 
del Himalaya, gran macizo montañoso 
del Asía, La mayor profundidad que 
en tierra firme se alcanzó en las minas 
más profundas no alcanza a mil metros. 
Eso, la tierra con sus altas montañas 
y la mar con sus honduras, constituye 
lo que podemos llamar la costra super- 
ficial o corteza del planeta. 

Esta costra o corteza, aunque nos 
parece bien firme e inmutable, no es 
ni lo uno ni lo otro. La superficie de 
la tierra, las costas y el fondo de llos 
ríos, des las lagunas, dé los lagos y del 
mar cambian continuamente de aspec- 
to: casi siempre esto se realiza tan len- 
tamente que no nos damos cuenta del 
hecho, pero el hecho se produce, sin 
embargo. Lagos y lagunas, golfos y 
bahías, mares y montafñías aparecen y 
desaparecen, Aquí las islas se vuelven 
penínsulas y pasan luego a formar parte 
de la tierra firme; allá la tierra firme 
se hunde o el mar la roe, se fracciona, 


Notas administrativas 


Banderaló, T. Mn — Recibimos 5 
por nros de rifa. Irán almanaques. 

San Juan, E. E, — Id. 7.— (por los 
manifiestos, Resta 1.20 del flete. Envia- 
remos Tierra y Libertad, 
ques no han llegado. 

. Balcarce, V. C. — ld. e 
bros que remitiremos. 

Baradero, Comité pro «La Protestas. 
—1d. 8.35: por suscripciones, 7. 50 y por 
libros, 0,85. 

Ensenada, J. M. A. — ld. 1.70 y 
8.— por intermedio de A!., 1.—: por fus- 
cripciones 3.,—, por nros "de rifa 0.80 ly 
por almanaques, 0.90. Escribiremos. 

Gualeguay, J. A. O. — Id 0.25 por 
revista. Los almanaques fueron la sema- 
na pasada. Enviamos de nuevo. 

Campana, Centro «Emilio Zola».— Id. 
25.— por libros que remitiremos a la 
brevedad posible. 

Santa Fe, M. F. — Id. 50.—: fportus- 
cripciones, 16.50; por nros de rifa, 30. — 
y por libros, 3.50. 

Justo Daract, J. D. — Id. jU (por 
almanaque, 0,30 y 0.70 que quedan a 
su favor. De los duplicados por rifa ly 
suscripciones, le acusamos recibo en Di- 
ciembre 30. También le pedimos el de- 
talle de los folletos a remitir y laún fho 
lo hemos recibido. 

Paraná, E. A. — Id. 1.55 por ¡almana- 
ques remitidos. Envíe detalle de sus- 
criptores, urgente. 

N. de la Riestra, P. V. — De|acuerdo. 
Enviamos periódicos y almanaques. 

Salta, C. S. — Recibimos 2.30 por 
nros de rifa que remitimos. 

T ¡Montevidieo, A. P. — 1d. 24.— argenti- 
nos por P. B. a cuenta de su tleuda. 

General Alvear, E. G. — Id. 15.— 
por suscripciones. Escribiremos. 

Bahía Blanca, F. R. — 1d. 9.—: por 
suscripciones, 1. 50 4 por Po: 
1.50. i y 

Zárate, B. C. — 1d. 2.— a lduenta fe 
su suscripción. Como verá, nos fué en- 
tragada la carta con el giro. , 

San Pedro, J E. M. — Id. B.— ¡por 
suscripción de M. P. Esperamos comes: 
tación a la nuestra. 

Montevideo, C. M. —. Id. aviso de 
giro, que detallaremos una vez cobrado. 

Coronel Vidal, F, U. — Id. 5.—: mor 
nros de rifa, 2.— y por suscripción 8.—. 
Enviamos nuevamente. 

Tucumán, V. D. R. — Id. 1009 
números de rifa. 

Villa Cañás, S. CG. — Id. 10— por 
id. id. 

Vasquez, 1. O. — 1d PIN por Nros 
e rifa. Escribimos. 

General Pico, J. F. — Los libros fue- 
ron el jueves, certificados. Si no recibió 
reclame en esa, ' 
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se originan penínsulas que su truecan 
en islas, en islotes, en arrecifes, en ba- 
jíos o en bancos y acaban por desapa- 
recer, Claro, que cuando no se trata 
de erupciones volcánicas o de terremo- 
tos, eso no sucede ni en días, ni ¡en taños 
ni en siglos; pero en millares o millone> 
de años, poquito a poco se van realizan- 
do grandes cambios y mudanzas. 

La superficie del planeta, a través 
de los tiempos, se ha vuelto a modelar 
infinidad de veces; «grandes llanuras 
que cubren actualmente inmensas ex- 
tensiones en tierra firme otrora fueron 
vastos mares y lo que fueron hermosísi- 
más praderas, en las que vagaban pací- 
ficamente millares de herbivoros, se ha- 
llan actualmente ocupadas por mares 
profundos; altas montañas se han le- 
vantado en donde, tall vez, no había más 
que profundos abismos submarinos; los 
ríos han cambiado muchas veces de cur- 
so, los climas se han modificado tam» 
bién, la fauna y la flora, desde tque iexis- 
ten hasta el presente, se han ido imodi- 
ficando, contribuyendo con eso a cam: 
biar el aspecto de la superficie del pla- 
neta. En fin: la naturaleza toda está ¡en 
perpetua evolución, En el universo to- 
do se transforma, y también cambian y 
se transforman los que niegan esos cam- 
bios y esas transformaciones, pues, en- 
vejecen y mueren. 

* Tantos cambios, tantas transformacio- 
nes en la costra terrestre se deben me- 
cesariamente a algunas causas, y estas 
causas se pueden agrupar en dos gran- 
des clases: 
las eminencias. mon 


Los almana- | 


Leones, E. R. — Id. 7.50: por talo- 
narios de rifa, 6.— y por suscri | 
1.50. ES 

Correa, J.. O. — Los nros Ae jo"' 
sobre igual a los anteriores. Recibimos*' 
6.— por los 30 mnros de rifa. Haremos 
como indica. 

Coronel Suárez, J. B. — De deis 
con lo manifestado en su carta, suspendes 
miop a N, a. i 

Rosario, «Lo que queremos». — No" 
'publicamios balance, por faltar incluir 
llos gastos del orador. ; 

Punta Alta, J. D. — Esperamos como' 
indica. Disminuímos a 8 lejemplares. 

Chacabuco, S. O. Panaderos. — No' 
hemos recibido el importe “que indica. 
Si remitieron por giro pidan duplicado. 

Lanús, M. E. de Prado. — Hemos 
recibido los 3.— por nros de rifa que kl. 
dica en su carta. 


Del Comité pro “La Protesta“ Boca y Bcs. | 
[cs 
Laprida, D. Q. — Iden: 5.—: por 
números de rifa, 4.— y por donación, 
fu 
Santiago Tel Estero, A. B. ¡—fdem 
6.— por números dde rifa. ) . ! 
Bel!-Ville, S. 1. — Idem 114.60 ¡por 
números de rifa y 27 devueltos. . . 
Mar del Plala, M. P. — Idem 116 
números devueltos. 


———  __ ___ 
CORREO 


Hay cartas para: Pal Corrani, Re- 
mo Cotfti, Emetrio Vadilla, Luis Ro- 
dríguez, José Roáriguez, Oficios Va- 
rios Lanús y Talleres, Santos Peña- 
fiel, Chancolay. 


Boicot a la Quilmes 
4 El ] 
LAS SOCIEDADES OBRERAS DE. 
LA CAPITAL Y DEL INTERIOR, HAN : 
DECLARADO EL BOICOT A LOS 
PRODUCTOS DE LA 


Cervecería Argentina Quilmes 
EN SOLIDARIDAD CON LOS OBRE. 
ROS DE LA FABRICA, ACTUALMEN-. 
TE EN HUELGA. 

TRABAJADORES; 


BOICOT A LA CERVEZA QUILMES, 
CRISTAL, BOCK MUNICH Y TUCMA 
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linas que sean, a llenar los fosos y h 
allanarlo todo y las que, al contrario, 
levantan para arriba, a veces hasta las 
nubes algunos puntos de la tierra, pro- 
duciendo al mismo tiempo a su lado 
valles más o menos profundos. 

Las fuerzas que van transformando o 
modificando al plancta son parte quí- 
mico-físicas, parte mecánicas, 

Los agentes químico-físicos descom- 
ponen las rocas atacando a algunos de 
sus componentes y diluyen la arcilla, o 
mediante nuevas combinaciones de los 
minerales que forman el terreno afec- 
tado con otros cuerpos, especialmente 
el agua y el oxígeno que contiene, trans- 
forman un mineral en otro mineral, un: 
roca en otra roca, dando a cada mi 
neral y a cada terreno su aspecto ., 
color particulares, Los agentes físico 
químicos, por medio del calor combi 
nado con la presión y otras causas, dan 
origen: a todos los productos volcáni: 
cos y por medio 'de las precipitaciones 
químicas originan las rocas calizas, los 
yesos, los conglomerados, que son pie- 
dras o arenas adheridas con un cemen- 
to casi siempre de naturaleza calcárea, 
y 'otros materiales, 

Los agentes mecánicos son de dos 
clases: unos son siempre desnivelado- 
res, otros, en cambio, son niveladores 
o desniveladores, según las circunstan- 
cias, 





N. del autor. Lo entre comillas :es de 
Ameghino «Antigiedad del hombre em: 


“ontinuará), 


las que tienden a demoler |el Plata» 
, Cerros o :co-. 








